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dos	 ó	 tres	 r_,, .^^,	
•^  cada	 barriada cuece el D^

años que el Ateneo	 `" `" pan,	 i erra udolo de
i-de Madrid organi- tufoun	 tufo	 serranic;^o;	 cl

c zó	 una serf , de conte-	 ^^ aliento tnarílimo, con su
rencias	 literarias	 sobre sal,	 y e] de las merca-

01
las ciudades españolas. derías exóticas que los

navíos remotos trajeronInauguró el cursillo na	 -'
^yn da menos que D. Benito al puerto, llenándolo	 de

4
Pérez	 Galdós,	 el	 cual bolín magnifico que no

Dimaginó la farsa de que	 i extraña el país, con abo-
la Cibeles echaba á an- l_ngo	 piratesco,	 como D1

clar su carroza por los buen	 mediterráneo.	 Y
9
rv

1 barrios más pintorescos y por si faltaba algo, ima- D

de	 la villa	 y	 corte.	 Ya	 ".
nfrmdtidaabundan-cid co	 y revucl-

óá

comprendéis cómo el te-
E nia se presta á la tan sa- la á	 cada	 instante	 por

brosa zumba galciosia- capricho ó cólera de los ^l

a
na. Después del patriar- ;: vientos. Se	 disputan el

dominio del	 enparaíso
^%
D^{ca, dijo	 Ortega y	 Gas-	 ^•<,,

N set sus meditaciones d w. ferias que es Valencia, k,^
V El Escorial,	 y Valle In

"^
tres diferentes	 volunta u,J

clán increpó á los profa- des que se manifiestan
nadores de Santiago, y	 í	 y ".	 ,.	 ", por el aire. llasta	 la ve-

ñJa r tin ez	 Sierra	 viajo	 ."

^

s 	 = ga del > liueletearriban 9con su alma siempre no- r` en ocasiones ráfagas en-

^o
G vid	 por el	 bosque de ]a	 ^` . loe uecidas	 del sirocco,1 p

Alhanibra, y Azorín nos 	 . _	 -
"

c ue	 arrastra	 arenas.	 Y
(é llevó	 á	 los	 casinejos - con sus aletazos cálidos Di

V
manchegos, donde una :	 - clama	 la	 nostalgia	 del

^^7codorniz enjaulada for- moro.	 Y acucie a	 rcpli-
rua	 en	 la	 tertulia de la car un ventazo imperati-

1 bradores y abogados, y	 T;= ^	 i yo y cruel	 que envían
Rusiñol nos reveló los n los	 hidalgos	 de	 tierra

adentro, como una tiró-
ñsJ

1 secretos del crepúsculo 	
^

.. RÇ3
y de los jardines. Un tí- `

"'^ ^`
mea imposición. Pero es
lan lulo común enlazaba los r

'
costumbre que ría y

sonría	 la	 brisa	 ha D(^diversos discursos y que
N justificaban	 la	 divisa,	 "'^ ."  nacido en Italia,	 y quie-
'J1 desde el plan de	 la	 ex-

J
re morir en el Nápoles i)

cursión	 ilusoria,	 hasta florentino,	 ó la Floren-
la agudeza y	 el lirismo •.

-
eia	 napolitana	 que	 ha-

'J de los exploradores, mi mimos el Levante essa-
lad por mitad intelectua ñol. Supongo que ya na- DO

G
Ics	 y sentimentales. die se asombrará de mi

la deafirmación,	 que elGuia espiritual; así se -

8 denominó la que com- `	 t ambiente se apodera del p^
f J pusieron los altos ince - 

' 1
individuo	 y esfuma	 su
personalidad,	 embria- n0nios mencionados y al-

gunos otros. A falta de . 	 ._ fiándolo de sensualida- D^{

u buenos, hube yo ele car- des,	 dejándole	 apenas
idea de

1
C gar con la excesiva mi- una tenue	 poseer
0p Sión de describir Valen- ., espíritu. i

cia.	 Permitidme que re- Entonces,	 pregunta
fiera mi único,pero indu ris: ¿Valencia no signi-

^̂ dable aceirlo. El cambio ` 	 ` fica más ciue la apoteo- Db^
.. de título.	 Al	 llegar á	 la - sis de los sentidos? No

sería	 esto	 pocaregión	 levantina no sir-	
ve lo de t_,uía espirilua/.

^^
ï

cosa,
aquí donde nos ejercita D9{

B Más propiedad y justeza 	
k 'a	 >	

,..	 ; .  r' mos en la sobriedad del u
encontramos si se dice ,.ñ  	 .	 , t 	 d 	 ''. a- camello. Pero hay más

a Guía sensual. Y recuer-
.^	 s

La orgía involuntaria en p^
^ do haber empleado un +^ ^y que vive el levantino, s

infundióno	 en su pecho DJl; símil	 que,	 á	 mi juicio,	 °
expresa gráficamente l -	 . ^ ema voracidad bella p..r uD^

l â

alteración	 que experi
mentamos al	 á los

 •
ú -

desbarrada é insaciable,
ha ennoblecido y	 aris- DZllegar

naranjales y las playas ^^	 á toeratizaclo	 sus	 place-

/^ ddoradas	 el	 Mediodía.	 ^,9 - res,	 ya que los envere-
la	 ce D1C+ Penetrar	 en	 la	 tierra " rió con	 seguridad

1
aquélla	 equivale	 á	 su- '	 ° una corrupción inmedia- p)

l
a mergirse en la tibieza	 y ta.	 Las	 rosas valencia-

tan	 durannas,	 carnales,
u^
ñJla fragancia de	 bañoun ca n'

1 de placer. Evocad la fa	 '., . menos aún que las cele- p^
Dmiliar	 sensación de di- 	 -"-

'
. r

- 	 ,  `
bérrimas del poeta Iran-

El hombre incoas-cés. Dšsolveros en el agua aca-	 ,
riciante cuando os sen- dente y brutal	 eterniza
tís fundidos con un va l-	 ^ entre	 las	 adelfas,	 los

los D^bienestar, inmaterial,go - mirtos y	 caña\era-
Q inefable. Del mismo mo- • les, el sátiro y el fauno. p^

do el peregrino que vie-
la	 del

En cuanto á las sensili-
lidades	 loshñ ne de	 sequedad, y	 entendi-

silencio,	 la	 melancolía
'','

mientos afinados,	 ya p^t
fi) el misticismo,	 la	 esteri-

la
que no pueden despren-

de	 laclerse	 pátina	 so-lidad,	 adustez y el co-
lor pardo de la llanura, "Novia valenciana", cuadro de Ansiada nora,	 fragante	 y multi-
apenas	 puso el	 pie en
Valencia	 hallase	 envuel-

color,	 amarg an can un
deposo	 melancolía	 y

G
ù lo y captado por la enorme sinfonía que compo llar las violencias de las frondas lujuriosas, del clarividencia	 su felicidad moment inca	 y	 exter-

nen los bronces de cien campanarios, sirenas de
buques, las serenatas napolitanas, el habla ita•

vestuario oriental, de la cerámica de reflejos, de
los	 caseríos verdes y azules, 	 de]	 mar diáfano

na. Tú, el monje laico de casi todo el resto de la
Península, siempre encontrarás un ejemplo vivi- D^^

lianesca	 del pueblo, un continuo desgarrar del en que la luz solar finge oro en suspensión. Y ficador en los rebaños faunescos ó en tal cual p^
cielo por las densas bandas de palomas y el es-
truendo de la traca. Y luego,	 la	 de lassinfonía

todavía el poema sinfónico de los perfumes, con
las	 los	 fre-

oculto Petronio que bebe la Muerte de labios de
su amada...

p

tonalidades en que, bajo el añil de arriba, 	 esta-
el azahar,	 rosas,	 claveles, el	 jazmín,
sas, higos que huelen á miel; la hornija que en FeDERtco. GARCIA SANCI-IIZ
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N la historia de todas ii	 ï
las ciudades hay una
página que registra

el momento de su glorio- ó
so despertar junto al nom
bre de algún varón insig-
ne que tuvo la virtud de
recoger todas las energías
para propulsarlas y en-
cauzarlas en honra y en
provecho de todos. Así
Bilbao, que une sus días
(le florecimiento industrial
al nombre de Víctor Chá-
varri; así Barcelona, que
junta un instante de re-
novación al nombre de
Ríus y Taulet. Así tam-
bién Valencia, con unos
días de asombrosa activi-
dad, y el nombre ilustre
de Tomás Trénor y Pala-
vicino, honrado justamen-
te con el título de mar-
qués del Turia.

Recorrer actualmen-
te Valencia; contemplar
sus vigorosas palpitacio-
nes comerciales, industria-
les y artísticas; disfrutar
en sus calles cie la demo-
crática y al mismo tiempo
respetuosa confusión de
clases; convivir, en fin,
con el pueblo sano, fuer-
te, trabajador y alegre,
es recordar el interesante
momento de aquel Certa-
men regional que en 1909
inició Tomás Trénor y re-
presenta la renovación de
una ciudad consciente de
sus energías y su porve-
nir. Aquel varón insigne,
todo nobleza y corazón,
escribió como 1 e m a en
que concretaba las aspi

-raciones de su p u eh 1 o:
<,Queremos presentará na-
cionales y extranjeros, con
los productos de nuestras
montañas, de nuestros
campos, de nuestra huer-
ta sin par, los adelantos
de nuestros talleres y fá-
bricas, de nuestras artes
y nuestros oficios, de las
Bellas Artes y de cuanto
es demostración de pro-
greso, de cultura, de pros-
peridad y riqueza en los
pueblos que todo lo deben
á sus energías, á su fe en
lo presente y en lo veni-
dero, á la confianza que
tienen en sí mismos.,>Y la
región entera, como ejér-
cito que sigue á su caudi-
llo, obedeció á la voz impulsora y realizó un alarde
que puso ante los ojos de España entera la capaci-
dad, la inteligencia y la valia de los levantinos.

Durante el memorable Certamen dió Valen-
cia claras y fecundas pruebas de su educación
social, de su condición hidalga y de su carácter
hospitalario. En su recinto, en aquella pista de
inmensas proporciones y variada ornamenta-
ción, se celebraron fiestas de riqueza, de arte y
de lujo, en las que fueron el mejor adorno estas
mujeres valencianas que llevan en los ojos todo
el prestigio de su raza. Mientras tanto, hacían
un magnífico alarde todos cuantos en Valencia
se esfuerzan y trabajan. Y alli estaban los pro-
ductos de sus campos y sus jardines, de sus eba-
nistas y forjadores, de sus tejedores de seda, do
sus ceramistas, de sus litógrafos, de grandes in-
dustrias y de innumerables manufacturas pe-
queñas, á las que es tan noblemente aficionado
el pueblo valenciano, con exceso individualista.
Allí tendió el vuelo la fama que hoy acredita en
todo el mundo á la ciudad de Levante, mientras
las otras provincias españolas contemp]abau

admiradas y sorprendidas cómo un pueblo emi-
nentemente ágricultor so entraba decidido por
los caminos del progreso industrial, completan-
do el acervo de su propia riqueza.

Aquella admirable manifestación regional fué
pedestal para el glorioso nombre do • D. Tomás
Trénor y Palavicino, marqués del Turia. Sobre
tanto esplendor se alza la figura del abnegado y
patriótico iniciador y patrocinador del gran
Certamen valenciano, para admiración y ejem-
plo de teclas, como modelo de varones genero-
sos, amantes hasta el sacrificio de la tierra
donde vieran la luz.'

El marqués del Turia nació el 6 de Abril de
186.4 de una ilustre familia valenciana que go-
zaba en la región de alto prestigio mercantil.
El año 1881 ingresó como alumno en la Acade-
mia de Artillería, y en el benemérito Cuerpo
llegó á ostentar el grado do coronel. De su arhor
á la Patria y de su entusiasmo por la carrera do
las armas, dió pruebas en muchas ocasiones de
su vida. En los últimos momentos de su e-tis-
tencia, en las horas supremas de rendir su ciier-

§° po á la tierra y su espíritu
á Dios, no se olvidó de que

3	 era español y artillero, y
ó recomendó á su hijo, ea-

dete á la sazón, que ama-
ó se y sirviese á la Patria y
o honrase el uniforme con la

más grande lealtad
Llevaba tan hondamen-

te el cariño á su tierra,
que no podía n i quiso

a substraerse á intervenir
ó en 1 a política valenciana.

Fué diputado por Albaida
y por Vmaroz, y puso en
el desempeño do su cargo
el ardor y la abnegación
que siempre fueron ]cma
de su vida. Pc scta, bien

ó ganadas, nurlerosas en ,.-
C) ccs y reeo!npensas, y fuó

gentilhombre de S. M. el
Rey. Siempre, sobre todas
las cosas, destacó su amor
aei auo era el
amor de

Valencia
 sus amores.

Siendo presidente d e 1
a Ateneo Mercantil, h i z o
ó cristalizar el magno pro-

yecto de ofrecer al mundo
el espectáculo do su patria

ó chica como pueblo laborio-
so y productor. En aquel

° noble esfuerzo puso todo
su empeño y comprome-
tió su inteligencia, su ac-

q tividad y su fortuna. Era
D su anhelo que el Certa

-men se celebrara con am-
plitud y magnificencia so -

ó beranas, segím él lo con-
cibiera, y no recurrió á fa-
veres ni subvenciones del
Estado. Se confió á sus
propias fuerzas y á las

° energías do la región, y
D después de una tarea do

dos años, tras los conti
-nuados esfuerzos que el

ó proyecto exigía, é 1 sólo
tuvo q u o responder al

° enorme déficit económico
que aquella organización
había de producir fatal-
mente, como todas las or-
ganizaciones de su índo-
le y su importancia. Don
Tomás Trénor so entregó
en manos del Ateneo
Mercantil, en una memo-
rable sesión celebrada por
aquella entidad. El Ate-
neo hizo suya la respon-
sabilidad económica d e 1
Certamen; pero desde en-
tonces, y á pesar del
tiempo q u e va pasado,
nada se ha hecho para

resarcirá la familia del ilustre patricio (le las
pérdidas sufridas en la que bien puedo ser llaran-
da gloriosa epopeya valenciana.

Ello dijo, poniendo un comentario á la celebra-
ción del Certamen. <Se abrirán nuevos mercados
á nuestros productos, en todas partes será co-
nocido nuestro valer; y yo, modesto colabora-
dor de esta gran obra, me sentirá orgulloso do
haberla iniciado, si una nuava era de paz y de
trabajo se inaugura al mismo tiempo que la
Exposición.) So han cumplido sus profecías.
Valencia se ensancha y florece como pueblo
trabajador. Poro el insigne valenciano no pensó
soguramonte que la ilustre dama que fué su
compañera habría do llorarle arruinada, porque
el Erario español, tan dadivoso con otras regio-
nes, permitiría que un caballeroso patricio que
la sirvió con inteligencia y con lealtad, convir-
tiera en mal propio lo quo tan provechoso había
de ser para sus conciudadanos. ¿No es hora ya
de que so haga también justicia al patriotismo
dol llorado marqués dol Turia?

RAFAEL GAY DE OCHOA
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Valencia ante ua y Valencia moderna = ^^

D rr, espectáculo do entrambas hornos podido
 gozar todos los que en edad madura al pre-

sente nos hallamos, porque el renacimiento
y las mudanzas en nuestra ciudad han sido tan
rápidos é improvisados como consistentes y du-
raderos fueron su legendaria constitución y su
típico carácter.

Hasta después do mediar el pasado siglo, con-
servó Valencia en absoluto no sólo, el primitivo
emplazamiento, sino el mismo grandor y redon-
deado perímotro que en 1356 le asignó el rey
aragonés D. Pedro IV el Ceremonioso, con la
tortuosidad y angostura de sus calles, que re-
cuerdan aún la dominación de los moros, sin
que durante el reinado de la Casa do Austria lle-
gase á adelantar un solo paso en el camino do
sus mejoras, ni en el de reforma de sus antiguas
vías. Las líneas acusadas en el bien trazado
mapa, grabado en 1717 y dispuesto por el céle-
bre matemático valenciano Dr. D. Tomás Vi-
cente Toscá, exactamente corresponden y se
acoplan á las trazadas en cualesquiera de los
numerosos planos de Valencia que en la primo-
ra mitad de la pasada centuria se publicaron:
las mismas estrecheces ó imperfecciones, los
mismos ángulos y recodos, y las mismas calles
y manzanas lastimosamente perduraban aún en
el año 1865.

Un alto muro almenado, ennegrecido y ve-
tusto, sin fortaleza alguna, rodeaba á la pobla

-ción por todos lados, siguiendo en la parto Nor-
te la dirección del río, y extendiéndose en las
del Esto, Sur y Poniente por los linderos de las
actuales avenidas de Colón, Játiva y Guillén de
Castro. Varias puertas, tucas monumentales y
artísticas, y otras de menor importancia, abier-
tas en exiguos y mermados torreones cuadran-
gulares, daban acceso al campo tan sólo du -.
rante el día, puesto que al anochecer había or-
den terminante de cerrarlas, quedando tan sólo
franqueable el postigo de la del Real para los
retrasados, y esto únicamente hasta la primera
campanada de las diez en el reloj de la catedral,
sin dilación alguna.

La ciudad, mediante el sucio valladar, que
casi por entero la circundaba, y un Estrecho, en
muchos puntos solitario, y peligroso camino, lin-
daba inmediatamente con la huerta, porque la
edificación alrededor del muro era escasísima,
Suera de la agrupada en los lindes de las princi-
pales carreteras, que formaba las calles extra-
muros de San Vicente, Quart, Marchalenes, Mor-
vedre y Alboraya, constituídas todas por posadas
y tabernas, y pequeñas viviendas de labradores.

En el interior corría por junto á la muralla un
angosto callizo, á grandes trechos deshabitado
y en otros con míseras casuchas, en el que por

,La cace de las Barcas antes de la reforma

El Miguelete

cierto perduraron las procesiones de discipli-
nantes y los Vía Crucis hasta muy entrado el
siglo xix; y las calles de la ciudad, aun las más
principales, todas sin empedrar, si tenían ace-
ras, eran ragi.íticas y voluntariamente facilita-
das por los respectivos y munificentes propieta-
rios, quedando el arroyo al cuidado casi por en-
tero de los habitantes de las plantas bajas, que
por orden de la autoridad habían de barrerle y
regarle. Pero ¡ay de los días lluviosos!, porque
entonces permanecía completamente intransi-
table para mucho tiempo.

La ancha é importante acequia de Rovella,
al penetrar en la ciudad, quedaba al descubierto
en toda la longitud de la calle de la Corona y
plaza de Mosén Sorell, lo mismo que en la calle
de Ruzafa (hoy de Pí y Margall) y que en la pla

-zoleta de entrada á la Estación (le ferrocarriles
del Norte, en donde el puente dels Patos daba
ingreso á la actual calle de Ribera (antes del
mig de Peixcadors).

Las vías extremas oran tan poco transitadas,
que en algunas, como en la anteriormente men-
cionada do Ruzafa, crecía la hierba por de-
lante de los edificios (tres iglesias y un hos-

pital), marcándose tan sólo por el centro de
la calle una tortuosa y angosta senda. La de Za-
ragoza era la más animada de la capital, por el
tránsito á la Basílica y por las varias tiendas do
bisutería y juguetes, Botigues dels alemánys,
allí establecidas. En ella y en la contigua plaza
de Santa Catarina acostumbraban á reunirse
els senyoréts, como el mejor y más estratégico
punto de recreo, para conversar y para sorpren-
der el paso de les polletes; pero las calles más
principales de Valencia eran á la sazón la aristo-
crática de Caballeros y la denominada de la Mar,
que han quedado hoy en segundo término.

En vez de los suntuosos y recargados edïfi-
cios á la moderna, que ahora gustan, fuertes y
perennes estaban siempre aquellos caserones se-
ñoriales, de enorme fachada con anchos planos
macizos y escatimado número de balcones; de
amplia puerta principal, por lo regular enana,
y el desproporcionado zaguán, pati, que á l&.lc-
gua denunciaban ser aquella la habitación .de
ima noble ó rica familia de hacendados,: de
senyoréts de tartana, como comúnmente se :de-
cía. La clase media habitaba en escalerillas y
casas de ninguna apariencia, y los comercios y
las industrias, todas pequeñas entonces, aún se,
hallaban conglomerados, según su clase, en los
legendarios y sabidos pintos de la población
que la inveterada costumbre les asignó: las tien-
das de telas de algodón é hilo v de la especialidad
de mantas y mantones, en la callo Nueva; las
de paños, en la de los Derechos; las de curtidos y
suelas, en la Corregería; las de cerrajeros, en la
de Manyans; y así de las demás, que todas te-
nían su calle propia. En el barrio de las Torres
vivían los tejedores de seda, els velluters; y en
las partidas del Carmen y en las callejas de San
Antonio y de San Gil, los menestrales y gente
desheredada; pero en toda la ciudad abundabau
los obradores y pequeños talleres, repletos de
oficiales y de aprendices, por lo que la anima-
ción y la alegría nunca se echaban de menos.
Cabalmente, en estos barrios y callejones eran
más famosas y lucidas las fiestas de calles, que
dedicaban en cada roza á su santo tutelar, con
acompañamiento de músicas y cohetes, de biz-
cochos y festejos, que duraban dos ó tres días.

La vida y las costumbres eran mucho más
apacibles y tranquilas que en la actualidad: los
adinerados, á gozar de sus rentas, aumentándo-
las sin parar, retirados en sus casas durante el
invierno, asistiendo con verdadera fe á todas
las ceremonias religiosas, y veraneando en el
Cabañal ó en alguna finca de su propiedad en la
huerta; y los pobres, á trabajar entera toda la
semana, para poder solazarse el domingo en la
Chala, esto es, yéndose de merienda á la Vólta
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del Rosinyól ó á otro cualquier punto cercano,
en donde jugaban y se divertían con las respec-
tivas familias y las de sus compadres.

En Valencia no había más teatros que el
Principal y el de la Princesa, y pocas veces lo-
graron en ellos triunfar económicamente los
empresarios; ni había más cafés que el de la ca
]le de Zaragoza, llamado de Arnau (hoy Bazar
Giner); el de Laurence,
en la del Mar; el del Tea-
ro y el de la Iberia, en

la de las Barcas, y el de
Pedro, en la plaza de la
Virgen. En la Plaza de
Toros, aún de madera,
tan sólo se daban dos
corridas reales y unas
pocas novilladas por
año. La única fonda era
la del Cid, sita en la
plaza del Arzobispo; lo
demás todo eran meso-
nes: los ricos viajaban
poco y las gentes esta-
ban acostumbradas á
retirarse al anochecerá
sus casas, pasando en
ellas las veladas, que so-
lían amenizar con lectu-
ras, juegos, comedias ca-
seras y conversaciones
afectuosas.

La gente, no obs-
tante, se resarcía con
creces en las abundan-
tes fiestas típicas y le-
gendarias d e nuestro
pueblo, que estaban en-
tonces aún más vivas
y rozagantes que ahora: los porrats, las roma.
rías á Chirivella y Campanar, el Carnaval y
las falles de Sant Josép, Pascua y els .Milacres,
la feria de la Ascensión y el Corpus, la noche de
San Juan, el mercadillo del Carmen y los baños
de mar, la fiesta de Agosto y la salida á Burja-
sot el día de San Roque, la anada á Lliria y á la
Cóva Santa, la víspera de San Dionisio, les tira-
des de la Albufera y la feria de Navidad, consti-

tuían otros tantos regocijos populares, á que la
gente anual y entusiásticamente se asociaba..

Pero de pronto, con el derribo de las murallas,
que comenzó el día 20 de Febrero de 1865, y á
impulsos del ardoroso afán de vida y de progre-
so que surgió en España con la gran Revolución
de 1868, el cambio ocurrido en Valencia fuó tan
hondo y trascendental, quo su engrandecimien-

La capilla da Nuestra Señora de los Dasantpara:los

to y sus mejoras no han tenido interrupción, y
sus costumbres y su modo de vivir han revolu-
cionado de una manera completa. La total cu

-bierta del Valladar, la apertura de la calle de
Peris y Valero, la nueva canalización de la ace-
quia de Rovella, los ensanches de Colón y do
Quarte, el extensísimo de la orilla izquierda del
río, la nivelación y ensanchamiento de la calle
de Don Juan cle Austria, la desaparición de los

vetustos restos del convento do San Francisco,
la nueva fábrica (lo Tabacos, los mercados del
Grao, callo de Sagunto, Ruzafa y Colón, el en-
sancho de la callo do San Vicente, la anhelada y
hermosa transformación del antiguo barrio de
Pescadores, la casi repentina realización do la
Gran. Vía, la apertura y conducción del canino
del Grao hasta el mismo Puerto, la nueva Esta-

ción del Norte, el Ban-
co de España y algu-
nas otras grandes y pe-
queñas reformas, reali-
zadas todas en pocos
años, han dado á la po-
blación aspecto do gran
ciudad; so han abierto
nuevas y anchas aveni-
das, cruzadas por va-
rias redes de tranvías,
embellecidas con árbo-
les y jardines, oxt•raor-
clinariamente alumbra-
das con focos eléctricos
y de gas, limpias y bien
pavimentadas.

Todo esto sin que nos
detengamos en otras
mejoras, que están no
sólo en proyecto, sino
en vías de próxima rea-
lización. Entre las más
importantes, pueden ci-
tarse: las obras del gran-
dioso Puerto, llamado
ya hoy el de la Luz; la
monumental fachada de
la Casa de la Ciudad, la
gran Central de Correos
y Telégrafos, la Facul-

tad do Ciencias y Medicina, el magnífico y
grandioso Mercado Central, la reforma y gran
ensanchamiento de la plaza de la Reina, y el
ferrocarril directo á Madrid, que la ha de
convertir en puerto y mercado de todo el cen-
tro de España.

L. CEBRIAN MEZQUITA
Cronista de Valencia

1.o calia de Co:ój	 r:,rs. GÓMEZ DU.i.íN
	 La calle de la Paz
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S iEnrnitu tuvo mucha importancia la indus-
tria abaniquera de Valencia. Aun puede de-
cirse, sin hipérbole, que la fabricación de

abanicos es una industria española y, con más
exactitud, valenciana, tanto por la construcción
del varillaje como por la montura que ha de ha-
cerse luego en tela ó papel.

Esta industria, esencialmente artística, ha-
bía (le encontrar campo á propósito para su
desarrollo en Valencia, porque el temperamento
do lós valencianos es fácil á todo lo que tenga
una manifestación de belleza. El origen de su
arraigo en la región, es muy remoto. Puede ase-
gurarse que la fabricación de abanicos tomó
pronto cartó, de naturaleza, favorecida por las
cualidades del país y de sus naturales, y que se
desarrolló rápidamente por esas mismas cuali-
dades y por el concurso que siempre lo presta-
ron los artistas de la pintoresca región. Así llegó
á contar España con una industria floreciente
y próspera, digna competidora de sus semejan-
tes de Francia y de Italia, y aun del Japón. Así
también puede asegurarse que la industria del
abanico es esencialmente valenciana, pues las
escasas poblaciones españolas que la cultivan,
no pueden igualarse á Valencia ni resisten su
comparación; y mientras la ciudad valencia-
na ha conseguido el mayor perfeccionamiento,
las demás — algún pueblo de Huelva, por ejem-
plo — no han logrado ni la calidad ni la dura-
ción que tienen los abanicos valencianos. Es
más. En diferentes ocasiones se ha intentado
trasplantar la industria valenciana á otras re-
giones, sin haber alcanzado el éxito á que se as-
pu•aba, quizá porque los pueblos elegidos no
disponen del temperamento artístico de los le-

la fabricación de ! 1icos h^ lle-
una importancia extraord.na-

ria, y se cuentan por muchos miles los obreros
en ella empleados. De estos obreros, una gran
parte trabaja en sus propios domicilios y en pe-
queños talleres auxiliares, circumstancia que da
idea de la extensión industrial lograda. Al per-
feccionamiento del abanico en Valencia contri-
buye la facilidad con que en la propia región se
encuentran las clases de operarios precisos, U
mismo pehueros, es decir, los encargados de la-
brar la madera, que los maqueadores y pulimen-
tadores, los cuales, como indica su nombre, se en-
cargan de las labores de pulimento y de adorno.
Y no se concreta la industria á la intervención de
estos operarios, porque á la fabricación contri.
buyen numerosas y diversas industrias, tales
como la carpintería, el dorado, la papelería, la
orfebrería, la pintura, el arte de los encajes y
bordados y algunas más.

La producción valenciana de abanicos es in-
mensa, pues provee todo el mercado nacional y
exporta grandes cantidades á los países de Ame-
rica y también á los de Europa, principalmente
Italia, Suiza, Inglaterra, Francia y Alemania.
Igualmente realiza importantes exportaciones
de varillajes labrados, que se destinan á los aba-
nicos de lujo y fantasía de las fábricas francesas,
italianas y austriacas. Una de sus más grandes
producciones la constituyen los abanicos de
costumbres españolas, por los que tienen prefe-
rencia los extranjeros.

Esta importancia, realmente extraordinaria
en un desarrollo no interrumpido un solo mo-
mento, ha sido conseguida á pesar de las difi.
cuitades con que la industria lucha, ya por la
indiferencia de los Gobiernos y por la falta de
protección oficial, ya por la competencia que
ha de sostener con la fabricación japonesa. No
obstante, la constancia, la actividad y la inte-
ligencia de los elementos que integran la indus-

tria y el poderoso esfuerzo de cuantos contribu-
yen á ella, consiguen mantenerla en el primer
lugar, en lo que á importancia se refiere, ante
los demás centros productores del mismo ar-
tículo en Austria, Francia y el Japón.

Los fabricantes valencianos de abanicos es-
tán constituídos en sociedad. A ella pertenecen
los Sres. Barber y Lorca, Clapés y Compañía,
Vicente Sánchez Mañez, J. Prior Sanchis
y Compañía, Arturo Carbonell, Ramón Cabrelles,
Juan Llorens hijo, Sebastián Montesinos, J. Ga-
rriga Moner, José Oltra, Rogelio Suárez, Viuda
de Joaquín Fortea, Francisco Campos, Bartolomé
Tarin, Ricardo Badenes, Vicente Albiñana, Vicen-
te Aparisi y José M. Montalt. Actualmente acaban
de crear un elegante modelo de abanico titulado
Ovalino, el cual es seguro que ha de constituír
un verdadero acontecimiento en el mundo ar-
tístico y aristocrático. Así contribuyen al creci-
miento de la industria. Y gracias á la extensión
que se ha logrado, pueden crear y poner en circu-
lación los nuevos modelos de cada temporada,
(le los e es un alarde de gracia, de arte y de
buen gusto el Ovalino, que constituirá la aovo-
dad y la moda en el próximo año, y del cual pu-
blicamos una reproducción en la presente plana.
Los fabricantes de Valencia, como los industria-
les de otros países en otros artículos que con la
moda tienen relación, aspiran á presentar todos
unidos, colectivamente, el modelo único, que
puede ser considerado como la base do la fabri-
cación y sirva al mismo tiempo de orientación
al público.

Es de esperar que los nobles esfuerzos de la
Sociedad de fabricantes de abanicos valencia-
nos obtengan el éxito que merecen, y que los
afanes por aumentar el crédito de una gran in-
dustria nacional consigan la más halagüeña de
las realidades.
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"En el huerto del Santísimo", por Gómez Durán

U

N marco de brillante policromía—flores y

 espléndido azul del Mediterráneo—encen-

dido en reflejos por un sol cegador, en-

cuadra á Valencia, la ciudad sembrada de agu-

dos campanarios, que sirven de lugares de re-

poso á las bandadas de palomas que surcan el

cielo. Por dondequiera que tendemos la vista,

el color lo es todo. Desde lo alto de el Mica/et,

esa torre madre, que es como la cimera de la

ciudad, aparecen toda la huerta y el mar como

rico mosaico. No es tapiz de colores mates,

apagados, desvanecidos, fundidos; es mosaico

esmaltado, brillante, de colores puros y recor-

tados, lleno de reflejos, esos reflejos que el sol

enciende en el mar, en las sábanas de agua de

los arrozales y en la intrincada red de acequias

que corren por las huertas.

Valencia, con ese instinto certero de las ciu-

dades que quieren ser personales y que luchan

por no naufragar en esa tinta neutra de los pue-

blos modernos, ha procurado, y aún procura,

armonizar con ese marco de rica policromía.

Pero en ese querer armonizar ha sabido amol-

darse á la marcha del tiempo; no ha dado el

acorde que se eterniza, sino el que varía y se

modula á compás de las épocas.

Ya se apagaron para siempre los colores vi-

vos de la manta del labrador, del pañuelo que

anudaba á su cabeza y de la faja con que ceñía

su cintura; ya se extinguieron las luces brilla-

doras de las agujas y peinetas con que adorna-

ba su cabeza la labradora, las de las lentejuelas

con que bordaban pañuelos y delantales y las

de las ricas telas de sus faldas acampanadas;

ya, por un falso amor de los hombres hacia lo

antiguo, apagó la maldita restauración el oro

con que se encendían las viejas piedras de las

torres de Serranos y de la Lonja, cuando el sol

de los crepúsculos les daba el beso de llegada ó

de adiós y las hacía arder eu rubores. Todo ello

acabó, barrido por los tiempos nuevos y sus

necesidades, ó por el mucho saber de los hom-

bres, que sacrifica al dato exacto, cierto, preci-

so, ó que él cree tal, toda la poesía que el tiem-

po y la Naturaleza ponen en las cosas.

Por tales derroteros iba Valencia camino de

convertirse en un pueblo gris, tanto más gris

cuanto que en sus aledaños florecían los colo-

res espléndidamente. Pero en la casa labrado-

ra, en la típica barraca, había quedado la si-

miente de la redención. En la canlerera, junto al

hogar, los cántaros esmaltados de verde, los

jarricos, platos y escudillas con coloreados di-

bujos rudimentarios, destacando todo sobre un

zócalo de azulejos blancos ú ornamentados,

fueron como los despertadores de la risa que

poco á poco desarrugó el ceño que amenazaba

con entenebrecer la ciudad. Una vieja industria,

legendaria, decaída, la cerámica de Manises,

proveía al labrador de esa vajilla esmaltada,

ruda, pero bella como todo lo ingenuo. Y de esa

humildad brotó el nuevo florecer polícromo de

Valencia.

Como fuego, que es al principio chispa, luego

arde en llama y al fin se enciende en abrasado-

ra hoguera, así del rincón de la barraca, peque-

ño santuario de la polícroma decoración esmal-

tada, salta ésta á los muros interiores de la

casa, y de éstos se comunica á la fachada, de-

rramando en revestimientos, frisos, relieves,

medallones, la alegría del color.

Ayer eoncentróse la policromía en la indu-

mentaria de las gentes de la huerta valenciana,

convertidas en flores humanas, moviéndose en-

tre las flores de los campos. Hoy es el color

vestidura de la casa, que se ilumina con los ri-

t	
á

cos reflejos coloreados de una policromía de

ensueño.

En la Exposición Regional de 1909 dieron los

ceramistas la materia; mostraron las posibilida-

des de la decoración cerámica aplicada á la ar-

quitectura moderna. Desde entonces comenzó á

florecer el color de los esmaltes por todas par-

tes. Con ladrillos esmaltados se decoraron par-

cial ó totalmente las fachadas de los edificios;

de ladrillos esmaltados se hicieron rótulos de

tiendas y de calles; con ladrillos esmaltados se

ejecutaron carteles anunciadores. La ciudad,

gozosa de su resurrección, orgullosa y alegre

al vestirse con su manto de bellos colores, qui-

so salir al encuentro del viajero luciendo sus

nuevas y luminosas galas, y condensó su reno-

vación del sentido de la belleza en los dos pun-

tos por donde aquél llega á Valencia: en el puer-

to y en la nueva Estación del Norte. Después

de navegar sobre el divino azul mediterráneo ó

de cruzar las verdes y floridas huertas, llegan

los hombres á la ciudad borrachos de luz y de

color; y ésta, para ser atrayente y acogedora,

les abre sus brazos cargados de las flores es-

maltadas de su cerámica.

Siempre, en todas las más espléndidas y ex-

quisitas manifestaciones de este renacimiento de

que hablamos, tropezamos con la acción direc-

tora ó la influencia bienhechora de un hombre

callado, modesto, de espíritu moderno, de gusto

refinado, de delicada sensibilidad: Gregorio Mu-

ñoz Dueñas, quien, al frente de talleres cerámi-

cos, y hoy dirigiendo la nueva Escuela de Ce-

rámica de Manises, va orientando las aplicacio-

nes del ladrillo esmaltado á la decoración por

senderos de luz y de belleza.

Con este desarrollo adquirido por la decora-

ción arquitectónica ha evitado Valencia divor-

ciarse de su huerta y de su mar. Ha vuelto á ser

hermana de éstas; ha recobrado el derecho á

vivir abrazada á ellas, fundidas en una inefable

armonía, dando un acorde luminoso, único, cá-

lido, brillante, alegría de lis ojos y del co-

razón.

Y en esta plenitud de luz que siembra el sol, y

que chispea por todas partes, Valencia ríe, mi-

rando su huerta encendió_ de flores y su mar, en

el que el viento teje encajes de espuma.
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Detalles del decorado cerámico de la nueva Estación
del Norte de Valencia POT, GÓMEZ DURÁN 	 RicAnuo AGRASOT	 s;.
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4	 ^rx aducir prueba ni referencia
1

	

	 alguna autorizada, sostie-
nen algunos autores que la

1	 catedral fué antes, en la antigua
1

	

	 Valencia de la época romana, un
templo dedicado á Diana. Más

1	 probable parece que fuera en
1

	

	 tiempo de los godos, aquel tem-
pto ya episcopal, consagrado al

1	 Salvador, y por cierto puede dar-

;
se, según Teodoro Llorente, que

1	 fué dedicado á la Virgen María
1	 por el Cid Campeador. A la Vir-

gen, también, patrona de sus con-
1	 quistas, dedicó D. Jaime la mez-
1	 quita, purificada y bendecida, y la
4	 imagen de la Madre de Dios ante
1

	

	 la cual oyó en Valencia su prime-
ca misa de campaña el Conqueri-

1	 dor, quedó en la capilla mayor
1

	

	 como patrona de la nueva cate-
firal, y aun se asegura que es la

;
misma, pintada en tabla que, con

1 el nombre de Mare de Deu del
4	 anell, se conserva en la sacristía.
1	 En 1262, el tercer obispo de Va-

i
1 lencia, fray Andrés de Albalat,

puso la primera piedra de la re-
1	 construcción material, según tes-

timonios fidedignos.
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El coro, y el altar mayor al fondo	 FOT. GARCIA

4	 ►

ma de rotonda, como en la cate-	 i
firal de Barcelona. Todo ello sub-	 ►►
siste. La fábrica es la misma: la	 ►
decoración ha cambiado por com-	 ►
plato. Bajo el reinado de Pe-
dro IV, sufrió dos grandes mejo-	 ►
ras: la construcción de la gran-
diosa y grave aula capitular y la 	 ►
magnífica forre de las campanas;
y entrado ya el silo xv, la del 	 ►
luminoso y artístico cimborio y
l,] de la navada, que se extiende 	 ►
del trascoro á la puerta principal 	 ►
de hoy, uniendo el vasto edificio
á la fortísima torre. Así, por es- 	 ► _
tas ampliaciones, mejoras y res- 	 ►
tauraciones—no todas de la me-	 ►
jor armonía artística—, se expli•
ca la diversidad de estilos que se	 ►
advierte en muchos detalles, co-
mo, por ejemplo, en las puertas,	 ►
de las cuales mientras la de los	 ►
Apóstoles es ojival, la llamada	 ►
del Palau es del más bello bizan-	 ►
lino, y la principal tiene, junto 	 ►
á aciertos de inspiración, ampu- 	 ►
losidades influídas del genio de 	 ►
Bernini. No se ha averiguada á	 ¡-
ciencia cierta las fechas de la	 ►

	

construcción de las puertas del	 ►
1	 El templo, de arquitectura oji- 	 Palau y de los Apóstoles. Sabido

1	 val, sencilla y severa, como cot	 Puerta bizantina de la catedral de Va'encia	 FOT. GóNIEZ DURÁN	 :lue la obra de la iglesia mayor
rresponde al gusto del silo xur, 	 se emprendió cuando el orden1

1	 construido todo él de piedra la •	 __	 románico cedía el puesto al oji-

1	 brada, tenía tres naves—más ancha y más elevada la central que las latera- 	 val, podría atribuirse anterioridad á la puerta del Palau, si no se supiese	 ►
les—, un espacioso crucero y detrás de la capilla mayor otra nave en for- 	 que ambos géneros coexistieron durante un tiempo bastante largo.1	 ►

1	 ►
1
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PUERTA DE LA CATEDRAL DENOMINADA DE LOS APÓSTOLES 	 FOT. GARCIA
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PÁGINAS ARTI5TICAS

EN LA PLAYA DE VALENCIA, cuadro de Cecilio Plá	 :l
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Pintoresca vista de tino de los rincones del Saler, pueblecito de la Albufera

N
ADA más clásico y nada más romántico que
 la Albufera, la famosa laguna valenciana.

De un lado hay un pinar denso, entre cu-
yos troncos refulge el mar, y se desarrollan pas

-torales, y florecen idilios primitivos. Al otro lado
está el agua muerta, con su costra musgosa, con
hierbajos ondulantes y viscosos como reptiles,
con sus barcas negras de aspecto funerario, con
una humanidad trémula y espectral por las fic-
bres.

El crepúsculo matulino, armonioso en sus
verdes y su carmín tiernos, musical del oleaje
y fragante por el
aliento de los pinos
removidos, trae á la
memoria versos de
Teócrito. Pasa un
zagal, dorado como
un barro antiguo, y
le sigue la torada
bermeja, y acaso
en las astas de uno
de los toros pende
el penacho de una
rama de campani-
llas, en torno á las
cuales trenzan su
revuelo unas mari-
posas.

A la caída de la
tarde, tiene el lago
una profunda va-
guedad sentimental.
Se amasaron los
carrizales y flota el
vaho de la linfa es-
tancado. Croan las
ranas a lo lejos. Se
oye el zumbido de
las rondas de insec-
tos. Las irisadas
aves exóticas sal-
tan de uno á otro is-
lote de juncos, co-
mo en las estampas
japonesas. En el
cielo malva se re-
cortan unos chozos
miserales. Los ca-

nalillos espejean los arreboles de la puesta, y tal
vez un lucero ha caído entre las marañas verdus-
cas del cieno. Una góndola se desliza por impul-
so de un fantasma encorvado sobre la percha.
Surge en el aire esa pintura desoladora de Puvis
de Chavannes, el Pobrecito pescador.

Y todavía queda el lluent, con su amplitud ter-
sa, que, según la hora, es cristal, plata, baño de
los astros, ó una balsa enorme de luz de luna...
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Igual contraste que el bosque y la población
lacustre ofrece el gentío que puebla de continuo

Barca pescadora, en uno de los cana'es de la Albufera

ó en largas visitas la Albufera. Allí vemos gen
tes codiciosas y avarientas que van cegando la
laguna para convertirla en arrozal. Luego son
las bandas de segadores, doblados bajo el sol,
sin otro alivio que la sombra fugaz de las velas
de unos barquichuelos que transportan las gavi-
llas granadas. Y muchos, muchos pobrecitos
pescadores. Y los enfermos de malaria, y silue-
tas de vagabundos mansamente alucinados. Y
hemos visto también destiles reales entre el tra-
queteo de la fusilaría alegre del cazar, so el vue-
lo maravilloso de miles de railes de aves de paso,

á la amanecida. Son
las fúlicas, destina-
das a añadir el ma-
tiz purpúreo de su
sangre á los torna-
soles del plumaje
magnílico. Y aún no
cesó el estruendo de
Nemrod y los su-
yos, cuando sor-
prende el eco de
unos coros báqui-
cos en el pinar. Tri-
bus alegres y dioni-
siacas se traslada-
ron desde la capital
á celebrar merendo-
las al aire libre.

El lluent, en su
amplitud clara y
misteriosa, perma-
nece ajeno al bulli

-cio de sus flancos.
Las naves, chatas y
lúgubres, van y vie-
nen á golpe de pér-
tiga ó en alas de una
lona henchida por
el viento. No valen
burlas con el lluent.
Si una barca se
vuelca, no !tay sal-
vación posible. El
cieno profundo de
unas varas sorbe
al náufrago para no

n'or -. aó^u!z usuÁs	 devolverlo jamás.
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I :^ Lonja de la
Seda... Yo os
fío que, por si

sola, vale, merece
y justifica un viaje...
Otra urbe menos
rica en atractivos de
cielo y de suelo que
ésta, bañada por las
escasas ondas del
Guadalaviar, se ha-
ría valer tan mo-
numental edificio, el
más bello, tal vez,
de todos los suyos,
con no escasear los
inuy hermosos...

La magnificencia
y la gracia de su
fábrica reflejan fiel-
mente el alma insig-
ne de aquel gran
pueblo de artistas y
de negociantes,
próximos parientes
espirituales de ve-
necianos y florenti•
nos del Renacimien-
to, y acreditan las
palabras de Gra

-cián: <Muy agrada-
ble, la alegre, flori-
da y noble ciudad
de Valencia, llena
de todo lo que no
es substancia...'

Nadie que viese
su fachada princi-
pal creyera tan au-
gusta obra arquitectónica erigida para la contra-
tación de la seda, á fines del siglo xv, bajo el
reinado de Fernando el Católico, recién consti-
tuída la unidad nacional.

Su original traza, no obstante ceñirse al estilo
gótico, parece concebida por una inspiración
morisca. Y así, al primer golpe de vista, en vez
de creer este monumento, como cuenta la leyen-
da, asentado en el solar donde se levantó el al-
bergue de Doña Ximena, diríasele, por lo menos,
el propio y señorial nido de amor de Ruy Díaz
de Vivar, soberbio alcázar arrancado al poder
de un califa de altos ensueños y prodigiosas ac-
tividades...

Su gran puerta labrada, los suntuosos
medallones del friso, las tinas y atrevidas
gárgolas, los pináculos ligeros, sus atili-
granados ventanales, los majestuosos es-
cudos, las severas y airosas almenas re-
matadas por coronas reales, no hablan de
Hermes, sino de una de aquellas nobles
mansiones de la Turena, semipalacios y
semifortalezas, donde el Renacimiento,

Fac:iada principat de la Lonja de la Seda, en Val-ncia

sobre la trama burda que tejiera la Edad Media,
bordó las más delicadas y sutiles fantasías.

Y luego, en su interior, por poco espíritu
poético que anime al visitante, pese al rumor
de colmena laboriosa que los mercaderes levan-
tan, no puede menos dh sentir suspenso el áni-
mo y tembloroso de emoción todo su sér, ante
aquel espléndido salón, de ciento veinte pies de
largo, por ochenta de ancho y sesenta de alto,
y contemplando las tres vastas naves que lo di-
viden, sostenidas por sus ocho columnas cen-
trales y diez y seis laterales, adosadas á los
muros, todas esbeltísimas y como construidas
con los nervios todos de la ciudad retorcidos

en un impulso de
sensualidad y de
ambición, cual si
quisiesen escalar
los cielos, se sufre
una deleitosa aluci-
nación y se cree
hallarse en una de
aquellas sonadas
fiestas del Magnífi-
co Lorenzo de Mé-
dicis, entre muy be-
llas damas y gran-
des señores; se
siente palpitar allí
un genio que sale
ser siempre el más
alto entre los mer-
caderes y entre los
artistas: el genio de
1 a raza valencia-
na...

No podía ser de
otra suerte un edi-
ficio para mercade-
res valentinos. Su
carácter ostentoso
—que lleva á dorar
los cascos de las
mulas que arras-
tran las famosas
Pocas de la proce-
sión del Corpus—
necesitaba no me-
nos que un palacio
de muy alta techum-
bre para que su
imaginación exube-
rante pudiese volar

arriba y acometer grandes empresas lícitamente,
humanamente, sin dejará la materia sobreponer-
se al espíritu, y así se desprende de la inscrip-
ción que se lee en las alturas: «Excelente edili-
cio: soy construido en 15 años. Frecuentadlo y
utilizadlo, conciudadanos, puesto que bueno es
el negocio en que no se usa falsedad en las pala-
bras; en que se promete para pronto y no se fal-
ta, y en que no pasa el dinero con usura. El co'
merciante que así obra hará fortuna y después
disfrutará de la vida eterna.»

¡Oh! La poesía de la Lonja... Recuerdo de mi
infancia que le propuse al diablo la mitad de mi
alma á cambio de una noche de luna en aquel sa-

lón maravilloso... No se me logró, y me he
re untado muchas veces cómo los valen-pg

cianos, maestros en idear festivales, no
han presentido la belleza, la poesía de un
magno concierto vocal é instrumental á la
luz de una luna de primavera, bajo aquellas
grandiosas naves, perfumadas por tapices
de flores...

E. GONZÁLEZ FIOL
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Ventana; del patio	 Puerta que da al jardín	 PJTS. 06MCZ DURÁN	 Fachada posterior
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N	 en un alarido de dolor

al conocer el sacrilegio
de Torreblanca.

Las iglesias de la ciu-
dad se cubrieron do p^^
paños negros; las gen-
tes andaban por las

palabra. Era e1 más
viejo de los curtidores
de Valencia. Muchos
maestros, siendo apren-
dices, le habían cono-
cido igual que era aho-
ra:con su bigote blan-
co en forma de cepillo,
la cara hecha un sol
de arrugas, los ojos
agresivos y una delga-
dez esquelética, como
si todo el jugo de su
vida se hubiese perdi-
do en el diario remo-
jón de los pies y los
brazos en las tinas del
curtido.

El era el único re-
presentante de las glo-
rias del gremio, el úl-
timo superviviente de
aquollo3 blanquers
honra de la historia
valenciana. Los nietos
de sus antiguos cama-
radas se habían perver-
tido con el progreso de
los tiempos: eran due-
ños de grandes fábri-
cas, con centenares de
obreros, pero se verían
apurados si les obliga-
ban á curtir una piel
con sus manos blandas
de comerciantes. Sólo
él podía llamarse blan-
quer, trabajando dia-
riamente en su casu-
cha, cercana á la casa
gremial; maestro y
obrero á un tiempo, sin
otros auxiliares que los
hijos y los nietos; el taller á la antigua usanza,
con un dulce ambiente de familia, sin amenazas
de huelga ni disgustos por la cuantía de jornal.

Los siglos habían elevado el nivel de la calle,
convirtiendo en cueva lóbrega la blanquería del
señor Vicente. La puerta por donde entraban
sus abuelos se había empequeñecido por abajo,
hasta convertirse poco menos que en una ven-
tana. Cinco escalones descendentes comunicaban
la calle con el piso húmedo de la tenería, y en lo
alto, junto á un arco ojivo, vestigio de la Valen-
cia medioeval, ondeaban como banderas las pie-
les puestas á secar, esparciendo el insoportable
hedor del curtido. El viejo no envidiaba á los
modernos en sus despachos de comerciantes ri-
cos. De seguro que se avergonzaban al pasar por
su callejón y verle, á la hora del almuerzo, to

-mando el sol, arremangado de brazos y piernas,
mostrando sus flacos miembros, teñidos de rojo,
con el orgullo de una vejez fuerte que le permi-
tía batallar diariamente con las pieles.

Valencia preparaba las fiestas del centenario
de uno de sus santos famosos, y el gremio de los

quers, como los otros gremios históricos,
la contribuir á ellas. El señor Vicente, con
'estigio do los años, impuso su voluntad á
s los maestros. Los blanquers debían que-
como lo que eran. Todas las glorias de su
do, arrinconadas en la capilla, habían de
ar en la procesión. Ya era hora de que salie-
á, la luz, ¡cordones! Y su mirada, vagando
la capilla, parecía acariciar las reliquias del
iio: los atabales del siglo xvi, grandes como
as, que guardaban en sus parches los ron-
;lamores de la revolucionaria Germanía; el
farolón de madera tallada, arrancado de la
de una galera; el pendón de la blanquería,

ada roja, con bordados de un oro verdoso
los siglos.

Todo había de salir en las fiestas, sacudiendo
la polilla del olvido: ¡hasta el famoso león de los
blanquers!

Los modernos prorrumpieron en una risa im-
pía. ¿El león también?... Sí, también el león.
Para el señor Vicente era una deshonra gremial
tener olvidada á la gloriosa fiera. Los antiguos
romances, las rc'-- •iones de fiestas que se guar-
daban en el archivo de la ciudad, los ancianos
que habían alcanzado la buena época de los gre-
mios con sus fraterna:us camaraderías, todos ha-
blaban del león de los blanquers; pero nadie do
ahora lo conocía, y esto significaba una vergüen-
za para el oficio, un robo á la ciudad.

Su león era una gloria tan respetable como la
Lonja de la Seda ó el pozo de San Vicente. Bien
adivinaba él la resistencia de los modernos. Te-
mían cargar con el papel de león. ¡No tembléis,
jóvenes! El, con su fardo de años, que pasabas
de setenta, reclamaba este honor. Le pertene-
cía de derecho: su padre, su abuelo, sus innume-
rables tatarabuelos, todos habían sido leones, y
él sentíase capaz de ir á las manos con los que
intentasen disputarle el cargo de fiera, tradicio-
nal en su familia.

¡Con qué entusiasmo narraba el señor Vicen-
te la historia del león y de los heroicos blanquers!
Un día los piratas berberiscos do Bujía desem-
barcaban en Torreblanca, más allá de Castellón,
y robaban la iglesia, llevándose la custodia. Era
esto poco antes de los tiempos de San Vicente
Ferrer, pues el entusiasta curtidor no tenía otro
medio de explicar la historia que dividiéndola
en dos períodos: antes y después del Santo... La
gente, que apenas si se conmovía con los fre

-cuentes desembarcos de piratas, enterándose
como do una desgracia inevitable del rapto de
muchachas pálidas, de negros ojazos, y de chi-
cuelos rollizos, con destino al harén, prorrumpió

calles aullando de do-
lor, golpeándose con
disciplinas. ¿Qué esta-
rían haciendo aquellos
perros con la hostia
bendita? ¿Qué sería de
la pobre ó indefensa
custodia?... Entonces
fué cuando los va-
lientes blanquers en-
traron en escena. ¿No
estaba la custodia en
Bujía? ¡Pues á Bujía
por ella! Razonaban
como héroes acostum-
brados á zurrar diaria-
mente las pieles, y no
veían inconveniente en
zurrar á los enemigos
de Dios. Armaron por
su cuenta una galera,
metióse en ella todo el
oficio, con su vistoso
pendón, y los otros gre-
mios, y la ciudad en-
tera, siguieron el ejem-
plo, fletando otros bu-
ques.

El señor Justicia
despojóse de la grama-
lla roja para cubrirse
de hierro de pies á ca-
beza; los señores regi-
dores abandonaron los
bancos de la Cámara
dorada, abroquelando
sus panzas con esca-
mas relucientes como
las de los pescados dol
golfo; los cien balleste-
ros de la Pluma, que
escoltaban á la Seño-
ra, llenaron de flechas

sus aljabas, y los judíos del barrio de la Xedrea
hicieron magníficos negocios vendiendo todo su
hierro viejo, sin perdonar lanza roma, espada me-
llada ó coselete herrumbroso, á cambio de buenas
y sonoras piezas de plata.

¡Y allá van las galeras valencianas, con las
velas jibosas por el viento, escoltadas por un
tropel de delfines, que jugueteaban en la espu-
ma de sus proas!... Cuando los moros las vieron
de cerca, echáronse á temblar, arrepentidos de
su irreverencia con la custodia, y eso que eran
unos perros de entraña dura. ¿Valencianos, y lle-
vando al frente á los animosos blanquers? ¡Cual -
quiera les hacía cara!

La batalla duró varios días con sus noches,
según el relato del señor Vicente. Llegaban nue-
vas remesas de moros; pero los valencianos, de-
votos y fieros, ¡mata que mata!; y comenzaban
ya á sentirse fatigados de tanto despanzurrar
infieles, cuando cátate que de una montaña ve-
cina baja un león andando sobre sus patas tra-
seras, como una persona decente, y llevando con
gran reverencia en las delanteras la ansiada cus

-todia, la custodia robada de Torreblanca. La
fiera la entregó ceremoniosamente á uno de los
blanquers, seguramente á un abuelo del señor
Vicente, y así se explicaba éste que su familia
guardase durante siglos el honor de representar
al amable animal en las procesiones de Valencia.

Después sacudió la melena, dió un rugido,
y á este quiero y al otro también, á zarpadas y
mordiscos, en un instante limpió el campo de
morisma.

Los valencianos volvieron á embarcars-' ! -
vando la custodia como un trofeo. El prior de
los blanquers saludó al león, ofreciéndole cortés-
mente la casa gremial, junto á las torres do Serra-
nos, que podía considerar como suya. Muchas
gracias; la fiera estaba acostumbrada al sol
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de Africa y temía los cambios de temperatura.
Pero el oficio no era ingrato; y para perpetuar

el buen recuerdo del amigo con melenas que te-
nía al otro lado del mar, siempre que en las fies

-tas de Valencia salía la bandera de los blanquers,
marchaba tras ella un abuelo del señor Vicente,
al son de los tambores, cubierto de pellejos, con
una carátula que era el vivo retrato del respeta-
ble león, y llevando en las manos una custodia
de madera, pobre y mezquina, que hacía dudar
del valor intrínseco do la de Torreblanca.

Gentes aviesas 6 irrespetuosas osaban afirmar
que todo era mentira en aquel suceso, con gran
indignación del señor Vicente. ¡Envidias! ¡Mala
voluntad de los otros oficios, que no podían os-
tentar una historia tan gloriosa! Allí estaba
como prueba la capilla gremial, y en ella el farol
de popa de la nave, que los maliciosos sin con-
ciencia afirmaban que era de muchos siglos des-
pués, y los atabales del gremio, y la gloriosa
bandera, y las pieles apolilladas del león de los
blanquers, en las que se habían enfundado to-
dos ss antecesores, olvidadas ahora detrás del
altar, bajo las telarañas y el polvo, pero que no
por eso dejaban de ser tan respetables y verídi-
cas como los sillares del ltfigueleto.

Y sobre todo estaba su fe, ardiente, incontra-
decible, capaz de acoger como una ofensa de fa-
milia la más leve irreverencia contra el león afri-
cano, ilustre amigo del gremio.

La procesión se verificó en una tarde de Ju-
nio. Los hijos, las nueras y los nietos del señor
Vicente le ayudaron á embutirse en el traje de
león, sudando angustiados con sólo el contacto
de aquellas lanas teñidas de rojo. «Padre, que
se va usted á asar. « «Abuelo, derretirá dentro
de ese uniforme.»

Pero el viejo, insensible á las advertencias de
la familia, agitaba con orgullo las apolilladas
melenas, pensando en sus ascendientes, y se
probaba la terrorífica carátula, un embudo de
cartón que imitaba, con un parecido remoto, las
mandíbulas de la fiera.

¡Qué tarde de triunfos! Las calles, repletas de
gente; los balcones,
adornados con tapi-
cas, y sobre ellos
filas de sombrillas
multicolores, defen-
diendo del sol las
caras bonitas; el
suelo cubierto de
mirto y arrayán,
una alfombra ver-
de y olorosa, cu-
yo perfume parecía
ensanchar los pul-
mones.

Abrían la mar-
cha los banderolas,
con barbas de cá-
ñamo, corona mu-
ral y dalmáticas lis-
tadas, llevando en
alto los valencianos
estandartes con
enormes murciéla-
gos y tamañas L L
junto al escudo;
después, al son de
las dulzainas, tro

-taban las compar-
sas do indios bravos,
pastorcillos de Be-
lén, catalanes y
mallorquines; luego
pasaban los enanos
con monstruosasca-
bezotas, repique-
teando las castañue-
las al compás de una
marcha morisca;
tras ellos los gigan-
tones del Corpus, y
por fin, las bande-
ras de los gremios:
una fila intermina-
ble de banderas ro-
jas, obscurecidas
por los años, y tan altas, que los santirulicos de
sus remates sobrepasaban los primeros pisos.

¡Plom! ¡Retoplom!, gruñían los tambores de
los blanquers, instrumentos de una sonoridad
bárbara, tan grande, que con su peso hacían mar-
char encorvados á los que golpeaban sus par-
ches. ¡Plom! ¡Retoplom!, sonaban roncos, ame-
nazaclores, con salvaje gravedad, como si aún
marcasen el paso de los tercios revolucionarios de
las Germanías, saliendo al encuentro de] j over%,

caudillo del Emperador, aquel D. Juan de Ara-
gón, duque de Segorbe, que sirvió á Víctor Hugo
de modelo para el romántico personaje de Her-
nani. ¡Plom! ¡Retoplom! La gente corría, se em-
pujaba para ver mejor el paso de los blanquees,
prorrumpiendo en risas y gritos. ¿Qué era aque-
llo? ¿Un mono?... ¿Un salvaje?... ¡Ay! La fe del
pasado hacía reír.

Los jóvenes del oficio, despechugados y en
mangas de camisa, llevaban por turno la pesada
bandera, haciendo suertes de equilibrio, soste-
niéndola en la palma de una mano ó sobro los
dientes, al compás de los redobles.

Los maestros ricos llevaban los cordones de
honor, las bridas de la bandera, y detrás de ellos
marchaba el león, el glorioso león de los blan-
quers, que ya nadie conocía: y no marchaba de
cualquier modo, sino dignamente, como lo acon-
sejaban las venerables tradiciones, como el se-
ñor Vicente había visto marchará su padre, y
éste al abuelo: siguiendo el ritmo de los tambo-
res, haciendo una reverencia á cada paso, tan
pronto á la derecha como á la izquierda, agitan-
do la custodia á guisa de abanico, como una fie-
ra cortés y bien criada que sabe los respetos
debidos al público.

Los labriegos venidos á la fiesta abrían los
ojos con asombro; las madres le señalaban con
un dedo para que se fijasen en él sus chiquiti-
nes; pero éstos, enfurruñados, so abrazaban á
sus cuellos, ocultando la cabeza para soltar la-
grimones de terror.

Cuando la bandera hacía un alto, el glorioso
león defendiese con las patas traseras de la nube
irrespetuosa de pilletes que le rodeaba, inten-
tando arrancar algunas guedejas de su apoli-
llada melena. Otras veces la fiera miraba á los
balcones para saludar con la custodia á las mu-
chachas bonitas, que se reían del mamarracho.
Hacía bien el señor Vicente: por muy león que se
sea, hay que mostrarse galante con el bello sexo.

El público abanicábase para encontrar una
frescura momentánea en la ardorosa atmósfera;
los horchateros iban entre la muchedumbre nro-

firiendo gritos, llamados de todas partes y sin
saber adonde acudir; los portadores de la ban

-dera y los tamborileros se limpiaban el sudor á
la puerta de todos los cafetines, y acababan por
meterse en ellos para refrescar.

Pero el león siempre en su puesto. Se lo re-
blandecía el cartón de las mandíbulas; camina-
ba con cierta pereza, apoyando la custodia en
las lanas del vientre, sin ganas ya de hacer la re-
verencia al público.

Los del oficio aproximábanse á él con gesto
zumbón:

—¿Cóm va airó, so Visént?
Y el so Visént rugía indignado desde el fondo

de su embudo de cartón. ¿Cómo había do ir?
Muy bien; él era capaz de seguir dentro de sus
lanas, sin faltar al papel, aunque la procesión
durase tres días. Eso de cansarse era para los
jóvenes. E irguiéndose á impulsos del orgullo,
continuaba haciendo la reverencia y marcando
el paso con el vaivén de su custodia de palo.

Tres horas duró el desfile. Cuando el pendón
del oficio volvió á la catedral, comenzaba á
anochecer.

¡Plom! ¡Retoplom! La gloriosa bandera de los
blanquees volvía á su casa gremial detrás de los
tambores. El arrayán de las calles había des-
aparecido bajo el paso de la procesión. Ahora el
suelo estaba cubierto de gotas de cera, hojas de
rosa y chispas de talco. El litúrgico perfume del
incienso flotaba en el ambiente. ¡Plom! ¡Reto-
plom! Los tambores estaban cansados; los cha-
vales, forzudos portadores de la bandera, ja-
deaban, sin ganas ya de intentar proezas de
equilibrio; los respetables maestros agarrában-
se á los cordones del pendón, como si éste les re-
molcase, quejándose de las botas nuevas y de
sus juanetes; pero el león, el fatigado león (¡ah
fiera fanfarrona!), que á voces parecía próximo
á tenderse en el suelo, todavía se encabritaba
para asustar al paso con un rugido á los matri-
monios burgueses que tiraban do una ristra de
chiquillos deslumbrados por la procesión.

¡Mentira! ¡Pura fachenda! El señor Vicente
sabía cómo se encontraba dentro de sus pieles.
Pero á nadie obligan á hacer de fiera, y el que se
presta á ser león debe serlo hasta el fin.

En su casa, al caer sobre el sofá como un far-
do de lanas, le rodearon hijos, nueras y nietos,
apresurándose á despojarle de la carátula. Ape-
nas reconocieron su cara, congestionada y roja,
que parecía manar agua por todos los surcos de
sus arrugas.

Intentaron quitarle las lanas; pero otra cosa
le urgía á la fiera,
pidiéndola con voz
sofocada. Quería
beber; se asfixiaba
de calor. Inútil fué
que la familia pro-
testase, hablando
de enfermedades.
¡Cordones! El nece-
sitaba beber en se-
guida. ¿Y quién osa
resistir á un león
enfurecido?...

Lo trajeron del
café más cercano
un mantecado en
copita azul: un man-
tecado valenciano,
de melosa dulzura
é intenso perfume,
destilando gotas de
zumo blanco de su
torcida caperuza.

¡Pero mantecaci-
tos á un león!

¡Haaam! So lo
tragó de golpe, ¡y
como si nada! La
sed, el calor, le ago-
biaban de nuevo, y
rugía pidiendo otros
refrescos.

La familia, por
economía, pensó
en la horchata de
un cafetín cercano.
A ver, que le tra-
jesen un jarro lle-
no. Y el señor Vi-
cente bebió y bebió
hasta que fué inne-
cesario quitarle las
pieles. ¿Para qué?
Una pulmonía do-
ble acabó con él en

pocas horas. El glorioso y peludo uniforme de la
familia lo sirvió de mortaja.

Así murió el león de los blanquers: el último
león de Valencia.

Y es que la horchata resulta mortal para
las fieras... ¡Veneno puro!

VICENTE BLASCO IBAÑEZ

DIBUJOS DE VICBNTB CARRIi1RB



"La Anunciación", tablas del año 1452

LA ESPERA
^meo^	 ^^^^ ^^^oo^^^^o^o^,^^^^,^^o^.^^ ^^^^^^^,^^

.....__.._---..__....................._..............................................................................................................................................................._ ............................................................................: .........................._....;
pi lo	 o !O---Oi

EL MUSEO DE BELLAS ARTES DE VALENCIA	 `fit
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Retablo de Bonifacio Ferrer (Año 1400)

P UEDE clasificarse el Museo de Valencia,
por las obras en él expuestas, entre los
primeros de España. Recorriendo sus

veintidós salas y galerías, cabe estudiar toda Ir
evolución histórica de la pintura valenciana.
Y es también, en este concepto, el Musco mác
completo. Las series pictóricas comienzan con la,,
obras de los maestros, anónimas muchas de ellas,
educados en el arte trecentista, para llegar, en
sistemática relación, hasta los maestros modernos
López, Martínez Cubells, Amérigo, Domingo,
Muñoz Degraín, Benlliure, Pinazo, Sorolla y Be-
nedito, por citar algunos de los que han ilustrado
la famosa escuela valentina.

Seis siglos de producción pictórica, representada
por obras interesantes, en el doble concepto de
documentos de arte y de historia, bien merece
un pequeño recuerdo en estas páginas consa-
gradas á los pintores de los siglos XIV al XVII,
representados en la Pinacoteca valenciana.

No toda esa producción responde á idéntica
modalidad técni-
ca y espiritual.
En los maestros
del siglo XIV,

que en Valencia corresponden cronológicamen-
te al período de Don Martín el Humano,
la nota característica consiste en el paso de la
pintura estática, hierática, á la memorable apli-
cación de la acción dramática, alimentada, entre
otras fuentes de inspiración, por las tesis teoló-
gicas, la emulación de las órdenes monacales, la
Leyenda Aurea, de Voragine, basada en los
Evangelios apócrifos, y el drama religioso ó li-
túrgico, en forma de misterios y entremeses, re-
presentado en los claustros de las iglesias y en lag
plazas de las urbes medioevales. Como obras tí-
picas, inconfundibles, de un arte tan rico en epi-
sodios, cuenta el Museo de Valencia, entre va-
rios, con dos retablos : el llamado de Bonifacio
Ferrer, pintado de 1396 á 1398, ejemplar singu-
larísimo en la serie de los de tesis teológica,
y el de la Historia de la Santa Cruz, del
año 1408.

El primero es, por su composición, un verda-
dero tratado de Teología dogmática, y por su
técnica, la obra más notable que de igual perío-
do se conserva en España. El asunto principal
consiste en la Crucifixión.

El autor de esta joya de la pintura valenciana
no consta de un modo positivo; pero nosotros,
por razones que no son del caso exponer aquí,
la atribuímos á Lorenzo Zaragoza, el cual traba-

"El Juicio final", retablo valenciano de 1430

ja en Valencia antes de 1634 y fallece después
de 1402.

El segundo retablo, la Historia de la Cruz, es
otra de las obras dignas de recordarse en esta
breve reseña. Fué pintada, alrededor de 1400
por Pere Nicolau (Pedro Nicolás), maestro çue
hemos reconstituído, despojándole de la nota de
anónimo.

 esas dos obras cerramos el período primi-
tivo de la pintura valenciana. Sigue ahora otro
período de renovación : el de Alfonso V de Ara-
gón, el conquistador de Nápoles. Desarréllase
bajo la directa influencia de aquel esplendoroso
Renacimiento de cultura artística que tiene asien-
to en la Corte de los duques de Borgoña, donde
brilla la colosal figura de Juan Van Eyck (1370-
1440). El novísimo arte dejó profundas huellas
en la Corte de Alfonso V, gran admirador del
pintor de Brujas. Por encargo suyo va á la ciudad
flamenca el pintor valenciano Luis Dalmau. El
resultado de este viaje se ve en la tabla del Museo
de Barcelona ti-
tulada Els con-
sellers (Los con-
sejeros), primera

Bruno", cuadro de Fran-
cisco Ribalta
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"Los desposorios místicos del venerable Agnesio", cuadro de Juan de Juanes

manifestación del arte eyckiano que llega á Es-
paña, cuando aún no era conocido en Francia,
Alemania é Italia.

Deriva de esa corriente Aamenquista una modi-
ficación en el arte valenciano, representada por
Jaime Basó, apodado ¡acornar!, pintor áulico de
Alfonso el Magnánimo, y cuya actuación pictóri-
ca se desenvuelve de 1429 á 1461. Fué Jacomart
uno de los más ilustres maestros del siglo xv y
de eficaz influencia sobre el arte levantino, llegan-
do hasta Sicilia y Nápoles, según hemos demos-
trado en otra ocasión.

Florecen, dentro del anterior período, varios
maestros derivados del arte de ¡acornar!, y entre
ellos señalamos al autor del retablo El Juicic
final, obra de 1455, en donde se ve el desnudo
en forma no usada antes por el arte valenciano,
y La Adoración de los Reyes, de 1845, también
de autor anónimo.

Las últimas manifestaciones del arte flamenco

valenciano coinciden con los albores del Renaci-
miento italiano en Valencia. Inician esta nueva
corriente los prelados de la familia valenciana
de los Borjas, figurando á la cabeza el cardenal
Don Rodrigo, más tarde elevado al solio pontifi-
cio con el nombre de Alejandro VI. Recomenda-
do por éste, llega á la ciudad del Turia un pintor
italiano, llamado Paulo de San Leocadio, con
el encargo de pintar al fresco el presbiterio de
la catedral. Pereció esta obra ; pero la influen-
cia del maestro, ya valencianizado, podemos ver-
la en una pequeña Sagrada Familia, de elegante
perspectiva.

Otra derivación del propio arte italiano ejerce
avasalladora influencia. Los innovadores son dos
artistas españoles que habían trabajado en Italia :
los manchegos Fernando de los Llanos y Fer-
nando de Almedina (en Valencia desde 1505 á
1514). Fueron estos dos maestros los que pinta-
ron las celebradas puertas del altar mayor de la

catedral ; pero la nota espe-

la figura de Jerónimo Jacinto de Espinosa (1600-
1667). Por su padre Jerónimo Rodríguez de
Espinosa (1562-1634), se enlaza la escuela va-
lenciana con la castellana de igual período y es-
tilo.

El hijo, poco conocido fuera de Valencia,
fué el más celebrado de la familia, y su actuació-i
en el arte local es idéntica á la de Velázquez en
la escuela madrileña, y á la de Zurbarán en
Castilla y Andalucía.

Con Espinosa se extinguió la gran escuela va-
lenciana, siguiendo el camino trazado por el ma-
nerismo, el cual rompe la tradición del arte na-
cional. Por fortuna, renacerá vigorosa en las pos-
trimerías del siglo xVUI, en Goya, por ej2mplo,
para continuar, con vitalidad consoladora, hasta
el día.

Luis TRAMOYERES BLASCO
Director del Museo de Valencia
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Cuadro de Santiago Rusiñol, propiedad dei Circulo
de Bellas Artes
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EL CÍRCULO DE BELLAS APTES
Y LA VIDA APTISTICA DE VALENCIA

Clase de dibujo del Círculo de Bellas Artes	 FOT. GÓMEZ DURÁN
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L A vida corporativa artística de Valencia no
 existe, parte de la que se realiza en la his-
tórica Real Academia de San Carlos, más

que en el Círculo de Bellas Artes y en cierta
agrupación de elementos jóvenes que desarrolla
sus actividades con cierto paralelismo á la de
aquél.

Caracterizó siempre á los artistas valencia-
nos un exagerado individualismo. Esta caracte-
rística se tradujo naturalmente en una falta de
cohesión, de hermandad, que dió buenos resul-
tados en cuanto á las realidades del Arte. Nada
más interesante que el cultivo de la personali-
dad; sin ella, el artista deja de serlo, para con-
vertirse en un vulgar repetidor,- mas, sin perjui-
cio de mantenerse en esta modalidad, las mo-
dernas corrientes de la vida imponen la vida
corporativa como necesaria para la consecu-
ción de los fines colectivos, y ello hizo que,
hace muchos años, un grupo de artistas jóve-
nes, unidos fraternalmente con los maestros,

fundaran el Círculo de Bellas Artes. Fuá la vida
del Círculo modesta en su organización. Su
Casa anduvo escondida por viejos rincones de
la ciudad, por los que abundaban en aquel en-
tonces caserones amplios y de cierto carácter
que les hacían interesantes.

A la modesta instalación correspondió una

ción de esculturas clásicas; se dibujan y pintan
modelos vivos, y cuando llegan los días solea-
dos dz la primavera, los socios adscritos á esta
Sección, jóvenes casi todos, tienen modelo al
aire libre en nuestros hermosos jardines, tenien-
do por fondos las flores y los verdes, con sus
variados matices.

Más tarde, cuando los vientos lo permiten, en
la playa, á orillas del mar latino, del Mare Nos-
trurn, colocan sus modelos, viejos pescadores ó
jóvenes pescaderas cuyos vestidos ondea el
beso de las brisas cálidas de nuestra Riviere.

Los escultores tienen su taller fuera de la
Casa, en excelentes condiciones, con buenos
modelos que paga el Círculo, y la excelente la-
bor de pintores, dibujantes y escultores, se pone
de manifiesto todos los años con motivo de las
exposiciones de los trabajos realizados, traba-
jos que son premiados con largueza, estímulo
necesario para quienes generalmente, con la
mayor modestia económica, luchan en artes tan
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uurcues como cos
-tosas.

En el mes de las
flores, cuando nues-
tras vegas se mati

-zan de gamas es-
plendentes, y las
jóvenes que les
disputan fragancia
y hermosura pa-
sean sus gráciles
cuerpos por nues-
tro Cosa, el Círcu-
lo realiza la Expo-
sición de Mujeres
y Flores, llevando
á sus salones el
trasunto de vida
eternamente reno-
vadora.

La música tiene
en el Círculo un
culto extraordina-
rio; los conciertos
de Cuaresma se dan
en los mejores tea-
tros á precios re-
ducidísimos.

Por el salón de
actos pasa todo
gran artista 6 lite-
rato que á Valencia
llega. En él es aco-
gida toda manifes-
tación de cultura, y
de aquí los altos
prestigios de esta
entidad, creada por
el esfuerzo de unos pocos y mantenida hoy por
el entusiasmo de todos los que aman el Arte.

No queremos dejar de citar un hecho que hon-
ra al Círculo: Recientemente, la Diputación pro-
vincial, que sostenía desde hace muchos años
una pensión para pintura y otra para escultura,
con pretextos más ó menos especiosos las su-
primió, y el Círculo tiene acordado, y va á Ile-
varse á la práctica, la creación de las pensiones
suprimidas, pagándolas de sus fondos.

Y, por último, habremos de hablar de algo que
tiene un enorme interés para el Arte español.
Valencia, que está llamada á ser para España
lo que Venecia es para Italia, carece de un local,

ni siquiera mediano, en el cual instalar Exposi-
ciones. Ello hace que aquí no haya mercado
para nuestros artistas, los que tienen que emi-
grar, para buscar en otras tierras la compensa-
ción material para sus trabajos. En el año 1909
se pensó construir un Palacio de Bellas Ar-
tes en el cual pudieran instalarse concursos na-
cionales é internacionales; mas aquella iniciati-
va durmió hasta el pasado año, en el cual se
verificó, en el Círculo, una magna Asamblea
presidida por los maestros José Benlliure, Joa-
quín Sorolla, Ignacio Pinazo y Joaquín Agrasot,
en la que acordóse construir dicho Palacio, y
para la realización del proyecto, siguiendo al

Ayuntamiento, que
donó 100.000 pese-
tas, el Círculo dió
50.000 más.

El resurgimiento
de esta iniciativa ha
traído como coro-
lario un movimien-
to de agitación en-
tre los elementos
jóvenes, para quie-
nes sz quiere cons-
truir el Palacio. El
estado caótico de la
pintura española,
de la cual tampoco
escapa la escultu-
ra, está necesitado
de un revulsivo
enérgico que ponga
término á todas
esas desviaciones
estéticas que llevan
á maltraer á la ju-
ventud artística, y
éste no puede ser
otro que el volver
á las eternas fuen-
tes de la verdad, al
natural.

Valencia, que,
económicamente.
tia despertado, que
se ha dado cuenta
de que, industrial-
mente, puede llegar

POT. GÓMeZ DURÁN	 á alturas jamás so-
ñadas, artística-

mente está preparada para ser la Venecia es-
pañola, y seguramente lo será.

Aquí, cuando tengamos ese gran Palacio, tan
inmenso como bello, de clásica silueta, de líneas
tranquilas, podremos organizar grandes con-
cursos de artes y de industrias, sumando am-
bos intereses precisos á la vida de los pueblos,
pues jamás un pueblo pobre puede mantener á
los genios que embellecen la vida, reproducién-
dola en mármoles y lienzos.

1. MANAUT NOGUÉS

Valencia, junio 1917

Junta directiva del Circulo de Bellas Artes de Valencia, que preside D. Félix Azzatl

ANTONIO PE yRÓ MEZQUITA

N
s aquí un gran artista. Dotado de espléndido ta-
lento, de férrea voluntad, de enciclopédica cul-
tura y de una larga y concienzuda prepara-

ción, ha sabido amalgamar bellamente el Arte y la
Industria y dar á Valencia el cetro de las artes de-
corativas. Su obra es tanta, tan varia y tan impor-
tante, que ha de influir poderosamente, está influyen-
do ya, en el arte decorativo de toda España. Su
triunfo es definitivo en el cincelado en joyería, en el
grabado en madera, en el pirograbado y en el forja-
do del hierro, arte para el cual ha resuelto problemas
que sólo se conocían en teorías irrealizables para
la industria, y así, el progreso de la ebanistería,
por ejemplo, en Valencia, ha recibido un enorme im-
pulso al ser intluído de la elegancia, de la originali-
dad y de la belleza del numen de Peyró.

En bibelofs, vasos romanos, etruscos, griegos y
figuras representando persona-
jes mitológicos 6 de épocas en-
tigues, en la reproducción, en

1	 fin, de figulinas a! estilo de Ta-
^,

	

	 agra, modeladas con ruana de
licadeza de líneas y contornos

n^	

-negra

 enodeladlaas figura

n

s que
modela, talla y repuja, su per
admirable;	

-
sonalidad da un agradable am-
bienle moderno, sin que pier-
dan por ello nada del carácter
de su tiempo.

Sus panneau.v, sus tapices,
sus estudios de ornamenta-
ción, sus frisos y pinturas al

•	 temple, sus cerámicas, sus ba-

acabado dibujo y plata de
líneas traen á las mientes al fa-
moso Cellini—, sus figuras de

Jarrita Renacimiento	
metal oxidado, cobre y cartón;

Italiano	
sus obras de hierro forjado, •Mata goyesca', escultura de Peyrõ

desde una lámpara de arte moderno hasta unos mo-
rillos de chimenea estilo gótico del siglo xv y una ar-
quilla de los mismos estilo y época, son maravillo-
sas obras de reconstrucción; su hermosa colección
de alhajas cinceladas y repujadas en plata y oro;
sus frisos para salones, comedores, recibimientos
y dormitorios; sus muebles con aplicaciones de me-
tal de estilo inglés, Imperin, alemán y otros, toda su
obra, en fin, ha llevado grandes adelantos á las ar-
tes industriales y decorativas y dado á Valencia la
maestría en ellas.

La Diputación provincial de Castellón de la Plana
y la bienhechora dama doña Concepción Escobedo,
viuda de Mayans, que pensionaron al artista en los
albores de su juventud para que, primero en Valencia
y luego en Madrid, completase la educación de su
precoz temperamento artístico, debieron sentirse sa-
tisfechas poco ha ,
cuando en la última
Exposición celebra- 	 ^<..._ .: S^^e> >
da por él en Valencia,
la crítica con sus elo-
gios y el público
comprando las obras
allí presentadas, ele-
vaban el prestigio de	 • ^, ,
Antonio Peyró y Mez-
quita á la altura de	 ti

los consagrados por
la Fama.

En la memoria de
cuantos visitaron
aquella Exposición
quedó para siempre	 '¡`'
el recuerdo de las jo-
yas de arte industrial
y decorativo, obra
de aquel ilustre ar-	 Reproducción de una copa ro-
tiste.	 mana
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Los pendones castellanos
en las mezquitas ondean;
triunfante, con su mesnada,
el Cid ha entrado en Valencia.
La fama del de Vivar
repiten todas las lenguas,
que si es con los hombres duro,
es galán con las doncellas.
Zoraida, la noble mora,
está en lágrimas deshecha,
que ella adora á Aliatar
y hoy al vencedor la entregan.
Que ebria de sangre y victoria
reclama la soldadesca
tributo de plata y oro
para su flaca gaveta,
y para barraganía
las más gentiles doncellas.

Zoraida solloza en tanto
que sus criadas la peinan.
—Al caballero cristiano
deslumbrará tu belleza.
—Se lleva la flor más pura
de los huertos de Valencia.
—¡Malhaya de mi donaire!
¡Malhaya, que así me lleva
al capitán enemigo
como una nupcial ofrenda!—
Como las alas del cuervo
negras son sus largas trenzas;
sus ojos, aunque están tristes,
son de extremada belleza.
Para las trágicas nupcias
ya está Zoraida dispuesta,
y va llorando hilo á hilo
como una dulce cordera.

Un hidalgo de Castilla,
soñador como un poeta,
anda, al claro de la luna,
por las torcidas callejas.
Viendo llegará la mora,
galán, el paso le deja,
y con el puño en la espada
pregunta y ella contesta.
—¿A dónde va la más linda
de las mozas de Valencia?
—Voy, porque Alá así lo quiso,
al dolor y á la vergüenza;
que amando al moro Aliatar,
voy, porque el Cid lo desea,
á pagar con mis caricias
los tributos de la guerra.
—¡Miente quien dijo que el Cid
haga fuerza á las doncellas!

Allá, en tierras de Castilla,
le está aguardando Ximena,
que es la doncella más casta,
de más preclara belleza.
Por Ximena y por la cruz
de nú espada, libre quedas.
Dile al galán á quien amas
cómo el Cid tu amor respeta,
que si es con los hombres bravo
y es de hierro en la pelea,
ante una mujer que llora,
su duro pecho es de cera.

aoo
Y hasta el umbral de su casa,

para que nadie la ofenda,
llevó al Cid como escudero
la morisca de Valencia.

DIBUJO DE BAPTOI.ozzi E. CARRÉRE-
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uno un tiempo en que todas las valencianas
semejaban vivir á la Luna de Valencia. Por-
que ninguna había que nò fuese pálida. En-

tonces, Fígaro, desde París, suspiraba por la vuel-
ta á España, y una de sus nostalgias consistía en
la lividez de las mujeres valentinas. Y tenía que ser
el más romántico de los románticos, quien se ena-
morase de la blancura de las odaliscas bautizadas,
ya que el evocado albor, con los matices del mar-
fil, la camelia, el nácar, el arroz y las magnolias,
daba á la belleza carnal un espíritu mezclado de an-
helo y de resignación, alucinaba el cuerpo de rosas

sensuales con vislumbres de tortura, d, disciplina
y penitencia. Un poeta, forzosamente. tenía que ena-
morarse de aquellas mujeres que sufrían en su im-
pasibilidad.

La impasibilidad: he ahí otra aristocracia de las
valencianas. Lentas, graves, rítmicas, con una clá-
sica grandeza y sencillez, parecen desdeñosas ó in-
diferentes como pavos reales. Sus ojos inmensos
y negros, ya de terciopelo, ya de laca, no quieren
confiarnos el secreto que guardan bajo los arcos
de alfanje de las cejas, ilusorios y minúsculos al-
fanjes de custodia á la puerta del harén que son

unos ojos orientales. La sonrisa de los labios, que
suelen perfilarse en dos rasgos sutilísimos á punta
de pincel, no ofrece, antes al contrario, rechaza con
su rictus altivo. Casi no habla, y en todo caso sin
traicionarse. Las danzas de allá aduermen á la mu-
jer con su pompa de minués. El brocatel bueno en
su fastuosidad, las joyas con su pesadumbre de oro
y esmeraldas, envuelven en un magnítico caparazón
al espectro... de la rosa, y más aún de los jazmines
grandes y anchos.

F. G. S.
otauao nR Ochoa
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Vista panorámica de "La Vallesa de Mandor", una de las fincas mejor cultivadas de Valencia
et
9*

A urbe crece y se desenvuelve de asombrosa	 de las Aguas, modelo de justicia popular y expo-	 En la riquísima variedad do c-•1tivos y de co- 	 4
manera, enseñando cada vez mayores me- 	 ditiva, y el canal de la acequia real del Júcar, 	 sechas que produce la región valenciana, los 	 4*

dios de riqueza, y el desarrollo toma un im- 	 con su presa de aguas en el pueblo de Antella;	 más importantes, por el esfuerzo que significa
}	 pulso gigante desde su última Exposición, en la	 su funcionamiento, que la convierte en la Socie- 	 su plantación y cultivo y por la extensión que 	 {^,.

que el inolvidable marqués del Turia entregó su	 dad más rica de España, y la extensa zona que 	 tienen en la provincia, son la naranja y el arroz.
vida y cuanto podía dar en holocausto á la gran-	 fecundiza, son modelos que pueden presentarse	 Quien por vez primera visite nuestra ribera,
deza de su ciudad querida, que, como todas las	 como ejemplo en todas partes para ser admira-	 quedará se	 amante encantado de la belleza .» q	q . ,P	 P^	 q	 b'^	 f-
grandes colectividades, ha sido muy ingrata • 	 dos y seguidos. Y es lástima que no se preocu-	 de esos inmensos bosques de naranjales que des-	 4*

para la memoria de aquel gran patricio. 	 pon un poco más en las alturas de los Gobiernos 	 de el llano van cubriendo las faldas de la mon--
a	 oPero la capital debe, en la mayor parte, su	 de problemas de tan grande trascendencia, por- 	 taña,	 llegan orgullosos á las cumbres para ex-P	 Y	 P	 P'	 g	 P	 y	 1;	 ^	 P 

poder y su fastuosidad á la riqueza de sus cam-	 que si así lo hicieran, se proyectarían y realiza- 	 plorar, curiosos, el panorama del otro lado de la
pos; porque si en todos los órdenes de la belleza	 rían obras que, asegurando el caudal de aguas 	 sierra ó para pedir al mar, altivos, la brisa que	 4

j 	 y de la fortuna se desborda la vida exuberante, 	 en el estiaje, aumentarían los terrenos regables, 	 ha de orear con el perfume do sus flores incom-
hay que reconocer que su fuente primera es la ,	y siendo mayor la riqueza, serían también ma-	 parables. Esos huortos, que representaban hace 	 4*

riqueza agrícola que atesoran estos campos ben-	 yores los rendimientos fiscales que habrían de 	 poco tiempo una riqueza extraordinaria, pues
H	 ditos por Dios.	 proporcionar.	 su tierra ha alcanzado valor casi increíble, que 	 {t.
a?	 Puede ser quo las grandes dificultades que á 	 En el camino de enseñará nuestros labrado-	 ha llegado á 36.000 pesetas la hectárea, y su ex-	 4*

los agricultores está produciendo la guerra ou-	 res todas las posibles lecciones de la verdadera 	 tensión pasa en esta provincia de veinte mil
*	 ropea constituyan provechosa lección, y que, 	 agricultura integral, justo es rendir aplauso sin-	 hectáreas, eran antes campos yermos ó de po-	 .-
1* rompiendo añejas rutinas, nuestros labradores 	 cero á la nueva orientación y al celo de la Aso-	 bre cultivo de secano, en donde la mano del

se encaminen resueltos por la vía de la co- 	 ciación General de Ganaderos del Reino, que, di- 	 hombre laborioso y emprendedor ha ido arran -
»	 operación, que, juntos, podrán obtener lo quo 	 rígida en esta provincia por el señor Comisario 	 cando las piedras, y en muchas ocasiones trans-	 {.

ú
Y>	 dispersos no alcanzarán jamás. Y, afortunada- 	 regio de Fomento, está haciendo una labor uti- 	 portando tierra de otros lados y agujereando el	 4*

mente, así lo van comprendiendo, y ya buscan 	 lísima con sus experiencias y concursos, desper- 	 suelo hasta encontrar la riquísima mina de agua
4	 el calor de la unión y del mutuo esfuerzo, como 	 tando en los agricultores las ansias de poseer 	 subterránea, pues es el agua base necesaria de la 	 {^

lo prueba el gran número de Cajas rurales, Coope- 	 razas seleccionadas de los diferentes ganados, de 	 producción naranjera, y como en la mayor par- 	 (*
rativas, Sindicatos, Sociedades de defensa, Aso- 	 modo que hasta ahora cada Exposición es un 	 te do los huertos tiene que elevarse de modo ar-

_*	 ciaciones, y, sobre todo, la admirable labor do 	 triunfo mayor de la Asociación antes citada, y 	 tificial, las chimeneas de sus motores dan á los 	 .-
la Acción Social Agraria, que está llevando á 	 un nuevo estímulo para nuestros agricultores.	 campos de naranjos la semejanza de una verda-	 9*

cabo la Federación Valenciana do Sindicatos 	 dera población industrial.
1	 dY
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>} Agrícolas, y que tantos resultados practicos
está dando á nuestra agricultura, pues apenas
con un año de existencia, ya ha llegado su giro

h á dos millones do pesetas.
La superficie rural de la provincia de Valencia

es próximamente de un millón de hectáreas, de
las cuales están dedicadas á montes unas tres-
cientas mil, y son de cultivo otras cuatrocientas
mil; y de éstas, más do cien mil de regadío. Es-
tos datos, como otros que podremos aportar en
esta modesta exposición de la riqueza de nues -
tros campos, están sacados de los trabajos esta-
dísticos realizados por la Cámara Agrícola de
esta provincia al celebrarse en España el nove-
no Congreso Internacional deAgricultura en el

a? año 1911. Quizá hayan variado algo por el tiem-
po transcurrido y el trabajo constante de nues -
tros labradores, aumentando siempre la zona

o cultivada; pero seguramente no será tan grande
la variación que nos impida partir de aquellos
datos.

Una cosa admirable y muy digna de ser cono-
cida, es el sistema de riegos de nuestra provincia,
especialmente de las aguas derivadas de los dos
grandes ríos: el Turia y el Júcar. Obras que nos
legaron los moros, y que legalizó con Ordenan-
zas que todavía rigen, y con ello está dicha su

=,^ eficacia, el Rey Conquistador, la gloria más pro-
clara de la Monarquía aragonesa, que si en la
guerra fué un rayo, y pasma la gran extensión
que para su Corona adquiriera, más asombra su
labor legislativa para la paz. Las sieto acequias

obtenido e resuI tad o e pIantar y criar su
huerto con bastantes años de esfuerzo, el agri- 4.

cultor esperó que de lejanas tierras vinieran á 4
comprarle su fruta, pagándole siempre un pro--
cio muy remunerador para su trabajo, sin pan- 4*

sar jamás que las circunstancias del mundo pu-
dieran cambiar en su perjuicio. Y tampoco qui- ?F
so meditar que ese riquísimo producto, del que 9*

obtenía muy buenas y constantes recompensas,
derramaba por el mundo muchísimo más dino- *
ro del que él obtenía en premio do su trabajo. 9*

¡Qué diferente el estado actual del naranjero,
si, como hubiera podido serlo, fuera hoy el due- ?-
ño do los barcos cuyos fletes crecidísimos impo-
sibilitan la venta, si fueran de su propiedad y k
do su dirección las casas de contratación de las 4-
grandes plazas mundiales de consumo! Si hu-
biese tenido la necesaria previsión, sería hoy {f.
mucho más fácil su defensa y no so vería obliga- {%
do á sucumbirá seguros y corretajes de otros
hombres que le imponen la ley. Todo el mal bu- 4
biera podido estar disminuído con la coopera- 4*
ción y el esfuerzo común; pero, desgraciadamen-
te, el exceso de bienestar hizo que el agricultor {E.

naranjero fuera sólidamente individualista, y so (t-

ha resistido siempre en la época buena á todo
intento de asociación. Ahora, en los años difíci- 	 .
les, so han formado ya muchos Sindicatos para 9-
la común defensa, y existe además una Fedora-
ción Naranjera que, con su celoso é inteligentí- 4
simo gerente, D. Carlos Sarthou, hace cuanto K-
puedo, y puede mucho en estos momentos de

de la vega de Valencia con sus electos caballe-	 verdadera angustia, que la guerra, tan prodiga {t.
ros y labradores, y, sobre todo, el clásico Tribunal 	 Casa de "La Vallesa de ntandor" POTS. CABCDO	 con muchos productos do la tierra, ha sido ver- 4-



EXCMO. SR. CONDE DE MONTORNLS
Comisario regio de Fomento y entusiasta aóricuitor
valenciano, propietario de la finca "La Valie;a de

Man:'or"	 FOT. (AULAS

debiera ser estudiado con mayor cariño, llevan-
do en su desarrollo un plan único sabiamente
dirigirlo y escrupulosamente cumplido, en lugar
de las continuadas y constantes alteraciones,
con las que no pueden marchar bien los labra-
dores, pues nunca saben lo que les pueda ocu-
rrir al día siguiente.

Y hay que tener en cuenta, para la debida
protección, no solamente la riqueza enorme
que esto cultivo constituye, sino también las
grandes dificultades del mismo, por las condi-
ciones en que tienen quo trabajarse las tierras.

Hiendo el viñedo una superficie de cien mil hec
-tároas y el olivo de unas treinta mil próxima-

mente.
Y no quiero terminar este trabajo modesto de

exposición de nuestra riqueza agrícola sin citar
un nombre venerado para todos los agricultores
valencianos: el del señor conde do níontornés,
Comisario regio de Fomento, agricultor entu-
siasta y decidido, alma de todo lo que significa
progreso y trabajo agrario. El cariño que por él
sienten todos los que al cultivo do las tierras so
dedican en esta provincia, os tan grande y tan
justificado, que baste decir quo no hay movi-
miento intenso de la agricultura, quo no hay la-
bor común de los labradores que no cuento con su
actividad, su inteligencia y su nombro como pri-
meros factores.

Entro las varias fincas de importancia quo
pueden presentarse on esta provincia como mo-
cielo de ejemplar y completa agricultura, des-
taca, con derecho indiscutido, La Valiosa do
llandor, en la que el prócer ilustre demuestra
con los hechos su gran amor al cultivo de la tie-
rra y á las, industrias auxiliares de la misma.
Hablen por mí cuantos han visitado la esplén-
dida mansión, y atestiguarán el grato recuerdo,
no solamente del perfeccionamiento y la genera-
lidad de los cultivos agrícolas, sino lo que es to-
davía más importante y digno de mayor aplau-
so: la completa labor social que en todo aquel
riquísimo término se realiza.

Josú MONTESINOS Y CHECA
Presidente de la Cámara Oficial Agrícola
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daderamcnte funesta para la riqueza naranjera. en unas veintinueve mil hectáreas, que han pro- Y si bien las modernas prácticas agraria -, han ro-
Y para apreciar la terrible crisis que significa ducido en este pasado año más de ciento noven- mediado muchos males de salubridad que antes
la ruina de la más grande riqueza regional; basta ta mil toneladas. Estas cifras revelan el esfuerzo ocurrían con gran frecuencia por el encharca-	 -
estudiar la gente que á la sombra del naranjo del agricultor más que todos los argumentos que miento necesario de las tierras, todavía son y
vivo. Puede decirse, sin temor á equivocación, pudieran hacerse. 	 serán siempre labores peligrosas y molestas las

* que en los pueblos en que se cultiva este produc-	 Riqueza de tanta importancia, que significa que se requieren hasta obtener la cosecha.
to, todos sus habitantes trabajan con el mismo, un nivel muy alto para la economía nacional.	 La carestía enorme, y más bien la falta do «
Aparte de los hombres que cuidan de los huertos	 abonos apropiados, ha de determinar para lo
y los arreglan, trabajo constante todo el año, 	 sucesivounabajamuysensibleenlaproducción, {t
pero de mayor intensidad en los días de prepa- 	 verdaderamente dolorosa en esta cosecha, la *
ración de las labores, existen muchas industrias 	 única hoy que podría ser de rendimiento para {F
auxiliares que ocupan gran númerode brazos, 	 ^^^^ 	 el cultivador.	 *
corno son las serrerías para las cajas, la fabrica- 	 También la falta de uniónos causa do males, ú
ción del papel y los estampados del mismo. 	 pues si los arroceros hubieran hace tiempo com- ,F

a	 Además, todas las mujeres, jóvenes y viejas, 	 prendido sus intereses, las industrias molineras <e
w encuentran ocupación y labor en los almacenes 	 y los comercios del interior de España y los do *

de confección para seleccionar y encajar las na-	 t	 exportación serían suyos y realizarían beneficios
ranjas. Y esos jornales crecidos, do que fami- 	 quesolamente ellos debieran aprovechar.
lias enteras se beneficiaban, están desapare-	 El vino y el aceite ropresentan un renglón im-
ciendo, y su falta produce una gravísima crisis	 portante en la agricultura de esta provincia, te-
que está determinando una emigración de bra-
zos jamás conocida ni sospechada. Y los pueblos
en que antes reinaba la alegría que produce el
bienestar y la riqueza legítimamente obtenida,
gimen hoy en la desgracia y la preocupación
ante la perspectiva de la miseria. Males que vie-
nen en gran parte de nuestra falta de provisión,
pero que también son imputables á los Gobier-
nos, que no estudian con tiempo los problemas;
pues cuando se vive bajo un régimen tiránico
de opresión centralista, lo menos que se puedo
pedir á los que disfrutan de todos los poderes,
es quo cuiden de que no se planteen problemas
de mal tan agudo ó que traten de reducirlos con
sanas medidas de gobierno, y no los agraven con
un daño tan enorme como el que se ha producido
este año y el pasado con la falta de vagones;
pues en vista de la dificultad de los embarques,
los naranjeros trabajaron más que de costum-
bre el mercado nacional, y no han podido dar sa-
lida al fruto por carencia casi absoluta de medioo
de transporte. ¡Y entretanto se nos estaba repi-
tiendo todos los días que entidades poderosas
no se encontraban en el mismo caso que nues

-tros pobres naranjeros!
El arroz es otra riqueza de mayor provecho

hoy; pero también el desconocimiento del pro-
blema por parte de los Gobiernos produce el
malestar y la desorientación. La desdichada
gestión gubernativa en cuanto á la exportación
y á la antieconómica tasa, ha sido causa de alar-
mas y de injusticias, que repercuten siempre en
el agricultor, y más especialmente en el más po-
bre. La extensión de la zona arrocera se calcula
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Tesoro de las virtudes,
fuente del divino amor,
madre de desamparado3
y santa madre de Dios:
á tu piedad infinita
Valencia se consagró
para ejemplo y para loa
de su cristiano fervor.
Y ese pueblo, que te rinde
tan leal veneración
y los más puros afectos
en tu grandeza inspiró,
sabe, al invocar tu nombre,
merecer tu protección,
que ampara á los desvalidos,

que redime al pecador,
alienta al que desfallece,
consolando su aflicción,
y todo lo glorifica
con la luz de su esplendor;
que los rayos de tu nimbo
son los rayos de ese sol
alegría de los campos
rientes de una región
trasunto del Paraíso
¡que para ti se creó!
En él las rosa ; fragantes
—maravilla del color—
para ti lucen sus galas;
Natura te las brindó,

¡y á ti llegan sus efluvios
como el incienso al Señor!

Un pueblo artista y creyente
por Reina te proclamó,
y halla en tu soberanía
su más preciado blasón.
Las gentiles valencianas,
en su rostro encantador
reflejan, por ley del cielo,
la belleza y la expresión
de su bendita Patrona
—fuente del divino amor,
madre de desamparados
y santa madre de Dios—,

que en las horas de amargura
les otorga su favor.
¡Y, pues ellas son tus hijas,
á tu semejanza son!
Fieles á la fe sagrada
y á su inquebrantable amor,
como sentido tributo
te ofrendan su corazón,
y, mientras viva una sola,
te guardará su fervor
¡un santuario en el pecho,
en el labio una oración!

Federico GIL ASENSIO
FOTOGRnríA DE GÓMEZ DURÁN
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DE LA VIDA VALENCIANA

LA COMIDA DEL HUERTANO, dibujo al pastel por Vicente Carreres
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lZeal Sociedad de 'TFi"" de Pichón.

LA

Sociedad del Tiro de Pichón, de Valencia, está esta-
blecida en la calle de la Paz, núm. 4, y fué inaugu-
rada el día 2ó de Junio del año actual. El Chalet de

Tiro está situado en la playa de Levante, del puerto valen-
ciano, y fué inaugurado con gran brillantez el 19 de Mayo
de 1909, con asistencia de S. M. el Rey, que es presidente
honorario de la aristocrática Sociedad. La Junta directiva
está formada por D. Rafael Sanionia, presidente; D. Juan
Carles, vicepresidente; D. José de la Cuadra, secretario;
D. José María Fourrat, vicesecretario; D. Rafael Oliag, le-

am

Fachada del edificio donde está Instalada la Sociedad de Tiro
de Pichón

"Hall" de la Sociedad de Tiro de Pichón	 POTS , MORENO P1OL

sorero; D. Eugenio Burriel, vicetesorero; D. Emilio Sarzo, director de Tiro, y los vocales
D. Manuel Carsí, D. Fernando Ibáñez, señor conde de Trenor, D. Eduardo Llagaria, don
Lorenzo Martínez, D. Antonio Vera, D. Pablo Verdeguer, D. Luis de Córdoba, D. Alfredo
Cuñat y D. Vicente Cuesta, por el orden en que han sida citados.

La Sociedad tiene una vida por demás floreciente y próspera. Actualmente cuenta con
cuatrocientos treinta socios, que le prestan la más grande solidaridad y el mayor entu-
siasmo. El presidente, D. Rafael Santonja, viene realizando muchas iniciativas, merced á
las cuales ha adquirido un envidiable prestigio. Constantemente se muestra incansable
en la organización de fiestas y concursos en los que toman parte numerosos y diestros
tiradores. Durante las tiradas de concurso celebradas en las diferentes Sociedades fede-
radas, la de Valencia ganó varios premios importantes, entre ellos, las copas <España> y
Victoria Eugenia.

EL MUSEO PALEONTOLÓGICO DE VALENCIA

Magnífica colección de esqueletos de animales antediluvianos, encontrada en América y donada á la población de Valencia por
el Sr. Botet.—De la mayor parte de los curiosos ejemplares no existen semejantes en los Museos de Europa FOT. GÓ n z DunAel
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Pixis ibero-helénico, de la	
,

Vasi a de barro gris Cacerola ibero-romana de barro sonrosado Fial con Harca ibérica 	 011a bizantina, con esmal-
co:ecc?ón del autor del ar-

tículo	 Cerámica
tes azules. Paterna; del si-

saguntina, propiedad de D. Francisco Mar/jaez y Marlinez 	 glo XIII	 tt

1	 con	 vertiginosa	 habilidad	 hojeamos	 con y la ornamentación es en relieve y reproduce gre- y los de Manises, separados tan sólo por el río	 C
la	 diestra	 las	 páginas	 de	 la	 historia	 del cas, guirnaldas, la fauna y la flora más conocidas Turia y casi coetáneos en su preeminencia ; y es 	 C-

2 Arte español,	 al	 detener	 nuestra	 mirada y las figuras de los dioses, que,	 ante todo, se ajustan á los elementos colo- 	 j-

escrutadora en	 aquella	 que describe el	 desarro- A partir de la época bárbara, hay que seguir rantes de que disponen.	 En la cerámica de ((la	 9,

- llo cerámico	 en	 cada	 época,	 siempre	 encontra- el desenvolvimiento de la cerámica levantina en reconquistan,	 el	 verde	 cobre usado por los de	 0-

remos el nombre de alguna población levantina las formas ordinarias romanas ; 	 subsisten las de- Paterna se dilata por la acción del fuego, dejan-
sobreponiéndose con su arte á las demás coetá- coraciones lineales en negro que usaban los ibe- do	 imprecisos	 los contornos de	 sus pinturas,	 ü-

veas ;	 y	 los	 cálices de	 Sagunto,	 los	 tetones	 de ros.	 Sin embargo, el	 lcvantino ama la luz y el En cambio, en la otra cerámica oro y azul, el 	 a`

-t y las vajillas de A!cora, fueron siempre color,	 ansía	 llevarlos	 á	 sus vasijas ;	 es	 la	 época azul cobalto dibuja hasta líneas muy finas y uni-	 tl-

los	 más	 codiciados... de las vidrieras esmaltadas y los mosaicos bizan- formes, da origen á un arte de silueta en extre-	 1,

-2 Los	 iberos	 levantinos	 llevaron	 á	 su	 cerámica tinos ;	 intenta exornar sus cacharros con esmaltes mo decorativo que se desarrolla bajo dos tcndcn- 	 d-

incipiente	 formas y decoraciones, 	 primero orien- de colores ; halla éxito, aunque pobre, y combina cías :	 una,	 en Paterna,	 que llamaremos coligió-	 f
tales, según las influencias que del Africa venían, con la rítmica lineal 	 de	 los engobes	 los	 irisados /ica, y que sólo acepta para sus adornos unidades 	 tt-u
luego helénicas y fenicias,	 que el mar les lleva- del azulado esmalte, á manera de cabujones ; en muy simples :	 rayas,	 ligeras curvas, rasgueos, et-	 dj
ba. Su técnica es sumaria , estos pobres intentos le sorprende la invasión mu- cétera,	 repetidos	 indefinidamente	 en	 fajas.	 La	 It-

-5-2 La	 decoración sulmana. otra,	 la	 de Ma-	 rtl:
D	 d	 1	 M	 1	 P	 11	 I hese a	 esopotamla y a	 ersla egan as	 nlses, es mas vl-

	

cerámicas orientales con su novedad del barniz	 ril y artística, y	 p-

	

plombífero ; otra vez es el mar el que trae al arte 	 / 	 es la que lleva

valenciano los derroteros á seguir.	 '	 el renombre de	 C.

	Entonces se produce en esta región, y tal vez	 *	 i ,	 hispanomorisc.a ;	 D-

	

exclusivamente en Paterna, un centro cerámico,	 ' , 	 ella toma elemen-	 C-

	

todavía inédito para los estudios arqueológicos, 	 °	 '.	 JS ;¡	 tos de la heráldi-	 u-

	de inmensa personalidad, y que llega • su es-	 y`ñ°	 ca y los adicio-	 p.

	

plendor en los s
ig

los XIII y XIV. Denominaremos 	 f	 na, en rítmico C.
á su cerámica ((de la reconquista valenciana».	 conjunto, hojas	 p.

	

Su característica es la compenetración del arte 	 de plantas y si-

	

de Oriente con el indígena ; aquél, trayendo,	 luetas de anima-	 I1•

	

fuertes y viriles, las influencias persas y egipcias ; 	 les de crtupcnda Ft-
-fi res,	 aspadas,	 et- este, aportando los restos que posee del arte ni-

zantino.
expresion.	 Para	 u-

tan be-	 gtcétera,	 que	 simé-	 Paterna.—Plato de reflejos, estilo Manises. —Plato azul, con refle-	 completar	
u-t3 cali ráfco, del siglo XV, pro pie-tricamente	 se	 re-	 g	 ^,	 p	 p La policromía de sus platos y sus jarros son : jos, del siglo XV, propiedad de{	 g	 p	 !lo	 arte	 decorats-	 -si

2
dad de D. José Almenar

piten,	 y	 en	 oca- el blanco plombí fero, el verde del cobre y el mo-
D. José Almenar	 -u

vo,	 exornan	 los	 a_
-ti siones	 las	 consti- rado del manganeso ; el principal motivo en sus {ondos de sus ce- 	 I-
2 tuyen	 semicírculos	 concéntricos,	 correspondién- decoraciones,	 la figura humana,	 casi siempre	 la rámicas	 con	 diminutos	 arabescos	 de	 brillo	 me-;
-2 dose con otros invertidos que se suceden, mujer,	 hierática,	 rígida,	 á	 la	 manera	 del	 arte tálico.	 tt-

De entre todos los yacimientos testáceos de esta bizantino,	 completando	 su	 ornamentación	 lace- Tanto triunfo y predominio no son eternos.	 W_
época,	 los de la. Alcudia, en Ilice,	 son los más rías, animales quiméricos y también el pez de los Con el siglo xvl se pierde la pureza del estilo, 	 ti -
importantes, por la belleza y abundancia de sus cristianos ;	 otros	 platos	 ofrecen	 testas	 coronadas Un resurgir valenciano se advierte en las co-
fragmentos. de igualque las acuñadas en las monedas

 comparte la fabricación cerámica conSagunto	 p de estos siglos, l lenoencuentra ena	 esplendor, llegando el número	 wpleno esplendor,	 g	 1
Ilice, mas su renombre es posterior; secundando Un paso más y el dominio del arte cerámico de fábricas á 87, y la fundación de la Escuela 	 u.
el	 arte	 de	 los	 rodios	 allí	 instalados,	 logra	 una será completo;	 así acontece en el siglo Xv con Oficial de Cerámica, dirigida por artista .tan pre-

u cerámica tan exquisita y propia, que al llegar á su la cerámica de reflejos metálicos que desde Má- eminente en esta materia como D. Gregorio Mu-	 D-

.aa absoluto desarrollo, en la época romana, es ce- laga llega á Manises. Es tan alto el poder armó- ñoz Dueñas, hacen presagiar que, en plazo no le- 	 a.
41 lebrada por poetas é historiadores, nico de su azul y su oro, que jamás ha sido su- jano,	 el dominio del mundo cerámico será para
-j Las piezas de barro rojo son las más exquisitas, perada por ninguna. Manises, como ya lo tuvo en los siglos medios. 	 I-
41 y de tal finura, que algunas de tamaño pequeño Es curioso observar el 	 distinto desarrollo que

asemejan	 cáscaras de	 huevos,	 por	 su	 ligereza. á la ornamentación dan los ceramistas de Paterna MANUEL GONZALEZ MARTI	 u-
-f

-u-2
-u

-u
-3

-u
-7

-t3
-1-2
-1
-tu
-u_H

C-
fl-
p

-u-
Il-
u-
U-
U-
u-
C-
e-
u.
tl-
II-
I;.
U-
Li.

Paterna.—Ampolla del si- Paterna.—Plato de los siglos XIII y XIV, Paterna.—Candil árabe del siglo Manises.— Cacerola del siglo XV, de la co- Alcora.— Sobremesa, esti-
glo XIV	 propiedad de D. Jose Almenar	 XIV, de la colección del autor 	 lección del autor 	 lo japonés, del siglo XVIII



L TPIILINAL DE LAS AGUAS

"Una sesión del Tribunal de las Aguas", cuadro de Ferrándiz

LA ES1 ERA

t

N
o ha tenido el tiempo bastante fuerza para

destruir la secular costumbre valenciana de
hacerse el pueblo justicia por sí mimo en

todas la; cuestiones, diferencias y agravios que
-tienen origen en el reparto del agua para el riego
de la tierra en la huerta. El Tribunal de las
Aguas es una institución que resiste el paso de
los años más que las mismas piedras de la cate-

. firal, á cuya sombra los siete jueces, representa-
-tivos de las siete acequias, dictan semanalmente
sus sentencias inapelables.

Todavía es en las regiones españolas un pro-
blema inquietante el riego de los campos. A ve-

-ces es tragedia. Cuando el agua del cielo parece
agotada en sus divinos manantiales, el agua de la
tierra es savia fecundadora, recogida en albercas
y atanores, para florecer las plantas, madurar los
frutos y correr por los surcos y los cauces, suelta
y libre, transparente y cantarina, como una risa
de cristal. Entonces, los hombres se disputan su
caricia, como si fuera la de una mujer.

El vetusto Tribunal valenciano cuida de que el
agua lleve sus beneficios á todos los labradores de
la huerta. Cuando las disputas de los hombres
plantean un conflicto, el mismo Tribunal lo re-
suelve y hace justicia, sin perder el tiempo en
embrollos, ni en sellos, ni en papeles. Justicia
seca, rápida, inapelable, como cumple á su ran-
ciedad, que le hace ser frío, hierático, inmutable,
como si fuera de granito. Es, quizá, el útimo
vestigio de los árabes, perdurable en las costum-
bres, á pesar de los siglos. Aquellos sabios ante-
pasados nuestros poseían el arte de la vida y
conocían, más que nosotros, las virtudes del agua.
Por eso querían que su influjo y su hechizo lle-
gasen á todos, como caricia de la Naturaleza.

Los jueves de todas las semanas, desde tiempo
que es inmemorial, se constituye el Tribunal de
las Azuas _en la puerta de la catedral llamada

de los Apóstoles. No podía elegir el Tribunal
lugar más adecuado que aquella puerta venera-
ble, ennoblecida por el tiempo, con sus labores
góticas, sus estatuas mutiladas de Santos, Evan-
gelistas y Doctores,. Con la figura de la Virgen
rodeada de ángeles y serafines que cantan sus g.o-
rias, con sus blasones nobiliarios orgullosos de sus
barras, sus castillos y sus toros pasantes, con todo
un mundo de ideas y creencias tallado en la
piedra como recuerdo del espíritu místico y caba-
lleresco, cristiano y marcial, de la Edad Media.

Hace muchos años, muchos, tantos que ya re-
gistran el hecho viejas crónicas y rancias histo-
rias, tenía la puerta de los Apóstoles una pilas-
tra que la partía en dos. Pero en días de jubi-
leo, misa grande 6 fiesta mayor, era tal el número
de devotos que acudía al templo, que la columna
divisoria estorbaba el pasò' haciéndolo lento, in-
cómodo y aun peligroso.

Ya está constituído el Tribunal. Fuera de la
verja se agrupan en montón los hijos de la huerta,
los que saben cuánto valen las caricias del sol y
del agua. Miran atentos al venerable Tribunal,
con el mismo religioso silencio y la misma vigi-
lante mirada con que los siervos de una edad re-
mota contemplaban el ademán del rey justiciero,
á la sombra de un árbol secular. Corno guardián
representativo de la arcaica costumbre, un alguacil
se yergue altivo, solemne, majestuoso, empuñan-
do la larga pértiga, rematada en un garfio de hie-
rro. No empuñaría Plutón con más soberana ma-
jestad su enorme tridente.

Los siete jueces se descubren respetuosos, y
con la gorra y las manos sobre las rodillas, es-
peran que la acequia más vieja pronuncie la sa-
cramental palabra con que se abre el juicio

—S'óbri el Tribunal.
Los guardias de acequias.y los encargados de

establecer el turno para el riego, formulan sus de-

nuncias, alegando "los' mòtivos de su querella.
Luego, los querellados se presentan para defen-
derse de la catilinaria en que se expone la acu-
sación. A veces, en el calor del juicio y en la
improvisación de los discursos, suena una palabra
de escaso valor parlamentario :

—i Falso ! ¡ Mentira !
En el público se produce una gran agitación.

Las miradas relumbran con llamaradas de ira, y
los puños se levantan y agitan amenazantes. Pero
el Tribunal impone el silencio. Y cuando la cal-
ma se restablece, el juez representativo de la	 ll
acequia más vieja adelanta un pie, sustituyendo el
ademán de las manos, y lanza al aire el castigo
que ha merecido el imprudente : 	 +

—Cuatre sous de multa.
La ley se impone y el juicio va a seguir. Las

.acequias sienten ahora más hondamente el valor	 i
de la justicia popular. Nuevamente el más viejo
adelanta el pie y ma:uda que hable el querellado
con estoica serenidad.	 >.

—Parle vosté.
Hasta que, acabada la vista, bien oídas las

razones expuestas por ambas partes, el Tribunal 	 +
anuncia que va á dictar sentencia. Una sentencia
inapelable, que acatan todos los huertanos como 	 +
á una suprema voluntad.

Ante el arcaico y venerable Tribunal de las
Aguas, acusa el formidable Pimenló al audaz +
Batiste, que remozó la trágica barraca del tío
Barrct, en la portentosa novela de Blasco Ibá-	 !+
ñez. Allí comienza el drama de la pobre familia	 +
condenada por el odio de los hombres a vagar +
sin rumbo, después de ver su hacienda destruída,
una noche en que el cielo azul tiende su cortinó l
estrellado sobre la palpitante y olorosa serenidad 	 t
de la huerta,

JosÉ' MONTERO
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LA UNIÓN
No ha mucho que se celebró en Valencia la

Feria-Muestrario, donde la industria re-
gional no sólo hizo un noble alarde de

fecundidad, sino que afirmó el renacimiento es-
piritual del pueblo que se ha cansado de confiar
su bienestar y sus ideales en manos logreras
y á veces mercenarias. Porque el importantísi-
mo concurso, aparte el esplendor momentáneo
de las instalaciones, representaba la vuelta de
los tiempos gloriosos y grandes. En pleno si-
glo xx, cuando un anhelo de universalidad lle-
na el alma valentina, resucita el siglo xv, la
centuria faro en la historia del reino mediterrá-
neo. Entonces la ciudad se concreta en su go-
bierno particular, respetuoso, pero altivo fren-
te á las ciegas imposiciones forasteras. De un
lado los aristócratas heráldicos, y paralela-
mente los gremios ricos y fuertes, mantienen
el carácter del país. Con el rodar de los años,
poco á poco se desmoronó la fortaleza de los
pechos abnegados y celosos de la tradición
como del porvenir. Los señores se trasladan
á la corte; allí olvidan la tierra que dejan aban-
donada. Se dispersan los gremios, y ya cada
taller es una tribu que guerrea contra sus si-
milares. Como acuden los cuervos al campo de
batalla sembrado de cadáveres, así ese engen-
dro nefasto de la política , se abalanzó y se
cebó en las ruinas y discordias de lo que fué

GREMIAL DE VALENCIA

2

E

que un industrial. Pero, ¿acaso toda la indus-
tria valentina no ofrece ese hermoso espectácu-
lo del equilibrio entre lo útil y lo dulce? Va-
lencia es como una nave que los griegos Ile-
nan de rosas en su mitad, y los fenicios en su
otra mitad colman de mercancías. Como el
gran poeta del Adriático, deseamos á la nave
que surque con proa triunfadora todos los ma-
res del mundo...

El porvenir nuevamente sonríe como en las
pasadas épocas de florecimiento, y Valencia,
la eterna ciudad joven, con los anhelos y los
varoniles arrestos de su espíritu emprendedor
—espíritu audaz y soñador de constantes y
eternas renovaciones—contempla hoy cómo
se va logrando la aspiración legítima de ser
en lodo tiempo y ocasión la ciudad y la región
más floreciente y bella entre sus otras her-
manas, y en esto cifra Valencia su más noble
é hidalgo blasón, pues que en esto estriba su
orgullo y su amor á la Patria.

ejemplo de armonía y de trabajo. No tardó
en verse el resultado desastroso. Valencia
no ganaba, antes se secaba en la esterilidad y
se desmedraba sin remedio. Al cabo de no
muy largos ciclos de rivalidades y lucros
personales á costa de la ciudad, Valencia
perdió su riqueza y su esplendor. Los dio-
ses, por fortuna, hablaron al corazón de unos
cuantos elegid3s. Los industriales, hartos de
contribuir sin que ni siquiera se les escucha-
se en consejo, se aglomeraron, se amasaron
en ansia viva y unánime. Por tal manera, en
el retoñar de ancestrales virtudes, floreció en
la ribera del Turia lo que en los congresos
nórdicos se ha denominado Política civil.

La Unión Gremial constituye una barrera
defensiva contra los piratas, y la voz y el
brazo del progreso soñado, y al par el re-
surgimiento y mej,hra de las viejas indus-
trias, con la rivalidad de los diferentes gre-
mios que componen el conjunto colectivo.
Vuelve el siglo xv, ó lo que es lo mismo, Va-
lencia ya no quiere ser colonia de la Patria
tan amada, discurre con su cabeza y siente
con su corazón.

Cabeza y corazón de la Unión Gremial es
su presidente, D. José Grollo, varón de am-
plia cultura y de sentimientos altos y profun-
dos, y, sobre todo, desinteresados. A decir
verdad, el señor Grollo más es un artista Tres aspectos de la Feria -Muestrario de Valencia 	 roT^. cóMez DURÁN
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Sección de cardas en la fábrica de hilados

Sección de hilatura

Sección de urdidores

Sección de telares

Fallecido el hermano mayor, y fatigados de una fm	 roba	 activísirna I bV	 Y	 lo bor, asociaron á la Casa á sus-	 -	 —=-
pos D. Enrique Trénor y M nlesinos, D. Tomás Trénor y Palavicino, el	 malogrado marqués del Turia,Visa general de la fábrica de abur; á D. Ricardo Trénor Pa'avicino, marqués de Mascarell. Substituyó al marqués del Turia su hermano don

oÉ el fundador de esta Casa, D. Tomás Trenor y Kealing, irlandzs de nacimiento	 hombre

ernando Trénor y Palavicino, ingeniero dz caminos. Hoy, de los cuatro ltzrmanos,	 sólo vive D. Ricardorénor y ó tóse 1.
ty sencillo como activo y emprendedor. Inicio sus negocios 	 en	 Londres, con supadre, elan
	 18ri

vino á Espana durante la guerra de la Independencia,	
ill i'ó

Ato mple a	la fábrica de tejidoscon imro s l	 s
progresos

 de hilado de yute.

acompañando á su tío, el general inglésRoche.	 ^	 ^ es K¢aV
àe e	fundación, á	 los progresos de la Química es relación con los abonos,sulatenn 

en	 e	 ad s
I	 cró

	
en las	 xprt^ncias realizadas en el Japón, los Estados Unidos y Francia, que van á la ca-

Con el ejército británico llegaron á España miembros de otras antiguas familias irlandesas, 
com 

°
0 Lawlor, los Owens, los O'Shea	 los Barrios,y que se estab

l

ecieron en la Pen
í

nsula

eza del mundo en cuestiones agrícolas, aplicando las sales	 de manganeso con éxito extraordinario en
'arios cultivos. Aumentó su fabricación  con la dzl sulfato de manganeso, forma asimilable de esas sales;

siempre relaciones de íntima y familiar amistad con los T Cable 	
y que han maro¢ registró la marca Mn y comenzó á experimentarlo prác-

guerra, 	 p	 pTerminada la	 aeri,,	 des	 ues de breve residencia en Alicante y Cádiz, tanteando ne gocios,	 or úPfijó su dDmicilio en Valencia, contra endo may	 trtmonio con dona Brígido Bucelli, dama p erlenecien(¢á . ,

n
arredrarse 

asociándolo	 sos fórmalas la abonos, sin
arredrarse por las contradicciones 	 ro is de toda in

p	 pilustre familia italiana. En 1514 se asoció con su tío, D. Enrique 0 Shea, intendente de 
rytrasladarse éste á Madrid, con	 Mr. Champion, adqui-	
,aeri, rn,l¢s

^	 f 	 ^ novación científico-industrial,
La experiencia ha venido á	 España

rindo entonces la Rea] Fábrica de Sedas de Vina- ^	 . las dos cualidades asignadas por ros técnicos:
or los té	 ic	

la delas:
lesa. Î ser un	 _alimento conveniente y necesario de fas	 tanp

En 1S2ó quedó solo al frente de los negocios, sien-negocios,
 s,

do uno de los matadores de la exportación
tas, y la de lograr, por los fenómenos de oxidación

desoxidación
la	 e	

asa y	 que	 provoca,	 la eliminación	 de los
á Denta, base del c	 mercio	 exportación	 frutas r

elementos tóxicos segregados por los vegetales, cau-
y hortalizas á Inglaterra, que ha constiluído la riqueza w sa de lo que los labradores llamaban cansancio ó vi
de la región levantina.	 En	 combinación con	 la casa
Gibbs, de Londres, recibió los primeros cargamentos

'rl 	 `	 ^a

1	 ^

oro de las tierras.
Además,	 en	 crisis	 carestía l g	laso	 icumeres

del Guano del Perú.
A	 "

"°?'

t e
materias para abonos, pretenden a yunos agricultoresV	

no

graduaciones más	 sobre todo	 losla utilización de este	 ran f rg	 e hlizante	 se debe el
que con	 baja s,

esp]endor de la agriculiuravalenciana en todos sus 1 ^
sunerfosfatos, han logrado iguales ó 	 mejores resul-

r

ramos, ymuy especialmente 	 en el cultivo del arraz,
Gracias a ello las marjales estériles se convirtieron

L
^'	 ^"

'i

r
^i ;•

Lados que con graduaciones más altas, logrando eco-
nomía en el coste.

e
un venero de riqueza, ya que en esas plantaciones no µ -

k	 tfi
•

La fábrica de Vinalesa cuenta actualmente con 500
Sección de cosido de sacos	 operarios,	 la del GraY	 o con 200.pueden emplearse para	 un cultivo intensivos 1 o sólo las

abonos orgánicos cornetes
-

w	 '" ^ ` En la primera, que conserva en todo to posible el
Dedicóse al propio tiempo al negocio de Banca, ci-

u	 •^
carácter patriarcal impuesto por el fundador, se 	 han

mplantado varias instituciones sociales	 cooperativap	 trua con edificio propio, caja de ahorros, etc.mentando sólidamente los prestigios, 	 hoy seculares,
de la cas La Casa Trenor es un ejemplo, digno de imitarse, de una tradición de familia de laboriosidad e iniciati.

Almacén de abonasAl morir quedaron al frente sus dos hijos mayores,
a á través de tres generacionesg	 que han luchado sin Tregua, dentro y fuera de la Casa, en todo cuanto
igniñicara progreso y adelanto en la vida económica de la región y en 	 iniciativa de negocios durante másD. Federico y D. Enrique, y posteriormente sus her• e un siglo.

manos, D. Tomás y D.	 Ricardo,	 Dignos sucesores de su padre, dieron gran impulso á la Casa, ie':
latido la Fábrica de tejidos	 de	 yute	 en	 Vinalesa,	 junto á la	 filatura	 y torcido de seda, y posteriorme

Y fuera del orden de los negocios, la actuación de carácter social de los socios de la misma, y de sus
ermanos, ha alcanzado en el orden cultural, en asociaciones benéficas, en todo cuanto moral 	 material-yen el Grao de Valencia, la primera fábrica de ácido sulfúrico en España. tente redunda en provecho de Valencia, una intensidad bien notoria.

Llegó un momento de crisis para el negocio de abonos: los ricos yacimientos del Perú se a^otaron,r: La importante Casa valenciana es merecedora del respeto que se le tiene en toda la región, tanto porque
guano importado apenas contenía elementos fertilizantes. Los adelantos de la Química aconsejaban loapresenta una tradición de laboriosidad y de trabajo, como porque con la importancia de sus negocios ha
cación de los abonos químicos, y sólo el prestigio de la Casa Trénor 	 desvanecer	 al engrandecimiento industrial de Valencia.pudo	 los recelosdel!;ontribufdobrador y salvar el cultivo intensivo con 	 la	 afortunada fórmula de	 <Abonos químicos á	 base del gua'del Perú=,	 y la creación	 dz la	 fábrica de ácido sulfúrico	 para la elaboración de superfosfatos, coilaboratorio adjuito, dirigido por eminentes químicos, para el análisis de todos los productos.

Además del ácido sulfúrico, se dedicó á la fabricación de ácidos nítrico y clorhídrico, 	 dz sulfatoshierro y cobre.	 y

Sección de superfosfatos

w ,

w ,rom'

Vista general de la f^íhri^

Concentrador de ácido sulfúrico

Szcción de ácido clorhídrico

Sección de sulfato de manganeso

4w^

ados y tejidos de yute, en Vinalesa

Any,
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rosa actividad

	

, se ocupa	 I;
ahora en dar á conocer en
todas las regiones de  Espa- ;

	

ña sus esencias para lico-	 p.

	

res, jarabes, confitería, etcé-	 t
Cera. De todas ellas

s	

ofrece y i.

	

presenta un surtido comple-	 t-

	

lo, con la inapreciable ven-	 1

	

taja de que ¡os productos no	 I'
llevan substancia nociva al- .

	

guna y se ajustan estricta-	 l

	

mente á las prescripciones	 t:

	

de la más severa higiene.	 É;.
Todas las esencias que se

	

obtienen en esta fábrica, que	 !:;

	

son numerosísimas,han sido	 g.

	

objeto de largos y minucio-	 lt
sos estudios, ya que para

	

presentarlas en la forma que 	 .

	

lo hacían las fábricas extran-	 l:

	

jeras se tropezaba, en mu-	 ^y

	

chos casos, con grandes di-	 l-
ficultades.	 fr

	

De esto es un ejemplo la	 l:'

	

esencia de anís de Espa-	 ti-

	

ñña, de la que hace el Labo- 	 É7•

la provincia de Valencia, el ldectosaUn	 verdadera especialidad, por	 €-
cual ha reorganizado sobre	

pea sa'a de aparatos de destilación 	 si finura y exquisito aroma,
la base del glorioso pasado 	 condiciones que muchas ca-	 I;

:3	 de esta antiquísima corporación. También desempeña honrosísimos cargos 	 sas extranjeras no han logrado conseguir. En cuanto á las esencias sin- 	 .
en la Real Academia de Medicina, en el Instituto Médico y en otros importan- 	 téticas obtenidas con éteres purísimos, idznticos á los que perfuman las	 It-

ĵ	les centros de cultura. Hace más de veinte años creó en Valencia el primer 	 frutas naturales, el trabajo de esta fábrica valenciana constituye otra no- 	 6;
- 	 laboratorio y fábrica de productos farmacéuticos de la ret ión, que instaló	 Cable especialidad, porque obtiene una perfección insuperable, sin necesi- 	 f.
' q	 definitivamente en la calle de Sa-	 dad de utilizar aromas ya prepa-	 l

gunto, de la bella ciudad. En él
l	 ha ido acumulando todos los
t progresos y todos los medios de

trabajo necesarios para colocarlo
á una altura verdaderamente en-

i	 vidiable. La importancia de este
-1 	 Laboratorio se hace constar
-ti	 sólo con decir que actualmente
1	 se produce en él el ácido tartárico

y cítrico que necesita para sus
,3	 preparados, con los productos

tartáricos del vino de la región y
q	 con los limones valencianos, cu -

-ti ya esencia es una de las muchas
que prepara. Habla igualmente
de su importancia la producción

-1	 de los numerosos éteres y cuer-
pos aromáticos que exige la fa-

:w	 bricación de esencias sintéticas,
-ti	 y los técnicos comprenderán que
p	 la fábrica del doctor Trigo de-
Ji 	 hallarse dotada de medios
-:3	 nada comunes, y que su funda-

dor habrá tenido que vencer difi-
r	 cuitades verdaderamente extra-
-:f	 ordinarias, un químico notabilísimo, que en	 f;.

Sección de ácidos orgánicosEn tan espléndido Laboratorio	 la especialidad á que se dedica	 i:
t{	 trabajan á diario numerosos apa- ha de	 poner	 su	 nombre muy	 1;

-2	 ratos destiladores de múltiples formas, y se hace uso del vacío, 	 del aire alto. Los límites de esta información nos impiden 	 dedicar á	 esta fábrica	 c;.
*a	 comprimido, del vapor recalentado y, en fin, de cuantos medios se emplean mayor espacio. Tampoco nos permite la publicación de algunas intere-	 t

i-a	 en los establecimientos de su índole mejor dotados y más acreditados del sanies fotografías; pero con las que van en esta plana podrá el lector for-
-9	 extranjero. Y no es esto sólo. El doctor Trigo, que es dueño de uno t ode- marse idea de su im p ortancia.	 ti-
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00 ' LA FABRICA DE ESENCIAS DEL DR. TRIGO 0 v0
-ti	 I:.

-t 	 NA de las industrias que
más honran á Valencia
es la fábrica de aceites

.t esenciales, esencias, extrac•
tos, productos químicos y
farmacéuticos y colores ve-

-it	 getales inofensivos para la
"o	 Farmacia y licorería, con-

frterfa, jarabes, galletas, ga-
-1	 seosas, etc., establecida por

el doctor Trigo.
El doctor D. Agustín Tri-

-1	 go Mezquita, es hijo de Va-
_,át	lencia, y cursó sus estudios
-1 en la Universidad de Barce-
-.•t 	 colona. Fué discípulo del
-2 eminente é inolvidable doc-

tor D. Laureano Calderón, y
del también eminente doctor

:9

it	 D. Vicente Peset, legítima
gloria de las ciencias valen-

3	 cianas.
Como premio á una fe-

i	 cunda vida de trabajo, el
doctor Trigo es, en la actua-

-3	 lidad, presidente del Colegio
Of' • Id F	 "t	 d

-

	

lcta e arrnaceu ecos e	 ratono del doctor Trigo una

rados por otros especialistas, 	 1-

como hacían, auxiliándose en su	 fL.
mutuo trabajo, las fábricas del 	 l
extranjero, sino utilizando exclu-
sivamente las I'primeras materias	 f;.
españolas transformadas en la	 h-
misma fábrica del doctor Trigo.	 £•
Esto, claro está, supone un tra-
bajo más complicado y más difí-	 l-
cil, porque son una porción de	 I
fabricaciones á la vez las que son	 1;.
precisas. Pero es criterio del ilus-	 l
tre farmacéutico valenciano, que	 y.;
no debe regatearse esfuerzo al- 	 f;.
guno para que el país se baste á 	 p-
sí mismo.	 1-

En tan ardua y costosa labor.
ayuda al doctor Trigo su hijo don 	 i.
Agustín, joven farmacéutico que
tiene en su casa amplia escuela	 ji.
donde desarrollar los conoci- 	 é:-
mientos adquiridos en las aulas	 í ^-
de la Universidad y que, segura- 	 t.
mente, bajo la dirección de su•
señor padre, será en plazo breve	 si
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terna que accionarán los propulsores de los buques
este último taller está situado en la prolongación del
muelle de montaje á flote.

Todas los talleres están enlazados entre sí por vías
férreas, y lo mismo las gradas y parques de mate-
riales.

Las máquinas-herramientas, numerosas y . las
más perfectas que se conocen hoy día, proporciona-
rán un trabajo intensivo, que permitirá al perso-
nal técnico que dirige á los 2.000 operarios co )
que contarán los Astilleros, una transformación en
cascos y máquinas que pasará al año de 12.000 to-
neladas de acero. Todos los elementos de construc-
ción que se empleen en la de cascos y máquinas
serán de procedencia exclusivamente nacional, sien-
do el deseo de la Trasmediterránea que de la qui-
lla al tope todo sea español, puesto que de nacio-
nalizar la industria naval se trata.

Digna de encomio y toda clase de plácemes es
la Compañía Tasmediferrdnea, y muy especial-
mente su inteligente y patriótica Gerencia, por el
desenvolvimiento ordenado y científico de sus ¿os
ramas de actividad, con lo que contribuye á presta.
á la nación el necesario aumento de su patrimonio
marítimo, imprimiéndole mayor vitalidad y enalte
ciendo su bandera, llevando la santa enseña donde-
quiera que la demanden las necesidades del Estado
y los intereses del Comercio español.

En el momento actual, verdadero instante c'ítico,
pdítica, social y económicamente, de la vida de Es-
paña, estas iniciativas y empresas, siempro y en todo
momento patrióticas, son, en estas circunstancias, no
sú!o positivos valores con los que se enriquece la
vida nacional, sino también, en el orden espiritual,
algo que pudiérar os denominar afirmaciones saiva-
doras, porque tonifican el espíritu general, inyectán-
dole la savia vivificadora que ha de alentarnos en
la realización de ese futuro fuerte, optimista, que
nos corresponde por derecho, y á cuya afirmación
y logro todos debiéramos de contribuir, en la medida
v aun sobre la medida de nuestras fuerzas.

r	 1
r	 ^

ó„oo®

LA ESFERA
	

LA CONS TPUCCIÓÄTAIÌA i P N1 1/A I J AI l` I II
	

LA ESFERA

Proyecto de asti11ei os tic 1ì. (oni ^^ñi^ 'rera.1	 S11leclBte1'1'álll^ll'EL la, C011St1'tiCC1Ú11 cle barcos  cle gi an tonelajes en c1 Gi ao
N todos los tiempos 'se ha comedido exc:p-
cional importancia á la industria de tran>-
portes, cua'.esqui=ra que sa su clase, par

ser la que, con el intercambio de re!aciones y pro-
ductos, vivifica y robustece el patrimoiio de los pie-
blos, como el torr nte circulatorio al organismo bu-
mano.

Todos nuestros lectores ion conocedores, si.i
duda, de la insuficiencia de nuestros medios d^
transporte, que las difíciles y anorma!es, per todos
conceptos, circunstancias actuales por qus atraviesa
la Humanidad, han puesto más en evidencia ; esta
insuficiencia de medios, por lo que se refiere á los
marítimos, se traduce en el pago, por nuestro país,
de un doble y oneroso tributo á las Industrias d?
construcción naval extranjera, por la adquisición de
buques, y á sus Marinas mercantes, por el auxilio
que nos prestan en el transporte del cubo de nues
tro comercio exterior.

Precisamente, las actuales circunstancias, deri-
vadas del conflicto europeo, han puesto más en
evidencia la importancia de la Marina mercante para
el país. Y como las circunstancias no ll van tra-
zas de mejorar, antes al contrario, han de agravarse
lógicamente con el prolongamiento de la guerra, la
importancia de la Manca ha de crecer tambïón, y
como consecuencia natural aumentará el interés de
todo lo que con ella tenga relación ó afinidad. Y
más todavía. Cuando la guerra acabe y la contienda
bélica sea substituída por la lucha comercial y eco-
nómica, el triunfo ha de ser de aquel país que dis-
ponga de medios más amplios y eficaces y se halle
mejor preparado para las luchas de la comp tencia.

A todos, pues, nos interesan los diversos aspectos
del comercio marítimo, y todos, también, estamos
obligados á prestarle la atención que menee. Mos-
trarse indiferentes sería tanto como vivir de espaldas
ó la rea!idad.

Siendo una necesidad imperio a, un verdadero
deber del más elemental patriotismo, el dotar á
nuestra Marina de medios propios con que aten-

den cumplidamente á las necesidades . de nuedmás de dos, por no ser suficiente la extensión de
tráfico, la Compañía Trasmeáiterránea ha pur?que se puede disponer en tierra entre los mue-
en práctica, desde su aparición, los medios palles de Caro y el espigón de la dársena á que
conseguirlo ; y para ello comenzó por inten_ihcar nos hemos referido.
tráfico mediante la aplicación estricta de uo sister Sus gradas, á media ladera y en número de tres,
de organización experimentado y bien definido q tendrán capacidad para la construcción de buques
eleve al máximum el rendimiento de los nu.neishasta 10.500 toneladas de desplazamiento, y esta-
sos elementos co:n que ya cuenta, y construyerf: rán servidas por cuatro hermosas grúas-torres loco-
otros que amplifiquen y mejoren las condicione, irnóvifes, de 25 metros de altura, pescante de 16
las variadas líneas que sirve, respoidiendo así 	 TZetros y fuerza de 3.000 kilos.
nc{:esidades, siempre crecientes, de nuestra co- La disposición especial de las gradas y la del
mercio,	 nuelle de montaje á flote, de 100 metros de lín_a

Siete son los buques que tienen encargados i je atraque, y á cuyo extremo se montará una

distintos Astilleros españoles; pero no siendo sui. rúa fija de 80 toneladas para el montaje de má-

ciente la capacidad de construcción de éstos, á pe qumas principales, palos, etc., etc., permite en
sar de las ampliaciones llevadas á cabo en lo odo tiempo las operaciones náuticas y comerciales
mismos, por las demandas considerables que sob^iue tengan lugar en la dársena, en cuya prolonga-
ellos pesan, los fundadores de la Tasmedi(ere ron, como hemos dicho, van los Astilleros, sin mo-
nea previeron desde el primer momento la n.eesi^estia alguna para los futuros muelles comerciales
dad ineludible de poseer Astill ros propios piale la misma, á los que no se les resta el menor
la construcción de elemento( ?de su flota y r.rroespacio para la construcción ó reparación de bu-

vació de la misma y atender, á ser posible, á Inques.

necesidades de otras matrículas.	 La superficie cubierta de los edificios y talleres

No existiendo en todo el litoral mediteróvcde tan importante instalación asciende á 12.450

otras Astilleros que los de Cartagena, cuya prio,imetros cuadrados, y siendo la disposición de aqué-
pal misión es la construcción de buques de guerra.. la más apropiada para forma

	 an las con-

se eligió, aparte de otras consideraciones quemdreroaes que impo p	la f Ama eso pl esp	 ade l

son de este lugar, el puerto de Valencia, Ilamadsuper6cie ocupada por los Astilleros, responda al

á tener rá
p

ido desarrollo comercial or su posiciómm
cron de

imum 
b

de maniobras necesarias para la canst uc-

geográfica, riqueza d^ su r: ió.a 	
po

	

 numero	 muelle

	

:	 mue
o
^uque .

s°	 aro dan fachadas : as o	 asci
medios de enlace, que lo serán aún yma ores en '.a Al

	 e d Caro 	 la

 breve,	 ara ubicación de sus mayores 	
almacenes generales, en el centro, y oblicuamen-

P Astilleros, • te a las tres gradas, se emplaza el taller de ((He-
primeras materias le serán suministradas por las 1 rreros de ribera y forjase, siendo paralelo a :ste
dustrias Siderúrgicas del Norte en los primeros aor el de la Fundición de hierro y bronce y los Talleres
y, más tarde, por las que se instalarán en Sagunla de modelos, electricistas, tuberías y ga!vanización.
del que dista solamente algunas millas, y sus COTaLa sala de Gálibos, en el piso principal, de 

10

nicacrones por tierra son numerosas « económica que serán talleres de carpintería de gradas y botes,
Los Astilleros, en curso ya de ejecución, est y central eléctrica de fuerza motriz y a.'umbrado,

emplazados en la prolongación de la futura dar es paralela á los talleres de maquinaria y montaje,
na número I, y su extensión alcanza proxrmamii! 'donde se construirán los motores de combustión in-
seis hectáreas, siendo necesario ganar al mar poi`
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La mujer es la sola preocupación de la PERFUMERIA FLORALIA, que nc
conforme con perfeccionar la belleza femenina con las creaciones «FLORE-1
DEL CAMPO, el admirable dentífrico OXENTHOL y el utilísimo, indis p en-
sable é higiénico desodorante SUDORAL (1), tiene en cuenta, asírnismo, el
marco que ha de hacer más interesante y artística la seducción del cuadro.

Por eso, á la vez de tales atractivos, ofrece los últimos y más elegantes
figurines de la moda, que damos á continuación:

Nú.sr. 1.—Este es un original sombrerito <cloche=; por encima es de piel de seda aza
y por debajo de seda color linón. Uiz pañuelo de colorines, colocado de manera muy
nueva, lo adorna graciosamente.

Núnt. 2.—Gorra para <sport=, de tela blanca y azul. Delante lleva un medallón hecho
con cordones de la misiva tela.

Nú.w. 3.—Este vestido será muy lindo, de tussor rosa, adornado con azul y bordado
también azules.

Nú.MM. 4.—Elegante mcde,o de .foulard> azul liso, combinado con .fonlard, de notas
Los armoniosos drapeados de la falda dan á la silueta un aspecto muy <tonneau'

Nú.a. 5.—De aire muy juvenil es este mode.o de tussor ó Kaki-Kool; el cuerpo simule
estar desabrochado, para dejar percibir el pechero interior de encaje.

s

4	 _
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(1) Insistimos sobre esta prodigiosa loción médica, por ser de una eficacia y una utilidad grandes en la presente estación.
Leed lo que dice nuestro folleto, que dan gratis en todas las Perfumerías.
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